
DÎARIO DE MANILA
nolsZEinsroo 1886 140

APUNTES SOBRE LAS AGUAS DE SIBUL.

(GoLtinuacion.)
Terminados ya nuestros trabajos prepara­

torios, y despues de haber hablado de las 
aguas sulfurosas y terruginosas en general 
y en particular de las de los manantiales 
de San Rafael y San José; despues de ha­
bernos ocupado de los efectos fisiológicos y 
terapéuticos que sus aguas producen, la pa­
tología y la clínica serán en adelante objeto 
de nuestras tareas, cuidando de dar, en 
las enfermedades que lo reclamen, alguna 
idea de la íisiología y anatomía patológica 
de los órganos afectos.

Digimos en nuestro artículo del 30 de 
mayo, hablando de las enfermedades en que 
hemos visto indicadas las aguas sulfurosas 
del manantial de San Rafael, que las afec­
ciones de la piel formaban una parte muy 
importante; y en el tiempo que permaneci­
mos haciendo obseivaciones en dicho bal­
neario, tuvimos OCR i n de recoger algunos 
datos, que vendrán i comprobar lo que 
digamos de estas enfermedades, por las que 
vamos á comenzar.

Como las enfermedades de la piel cons­
tituyen de por sí un ramo especial en la 
patología, por ser un órgano cuyas altera­
ciones tienen un desenvolvimiento especial, 
antes de comenzar á describir los casos que 
hemos observado, vamos á dar una ligera 
idea de la anatomía de este órgano, siquiera 
sea para hacer más comprensibles despues 
sus lesiones.

La piel, ó tegumento externo, que reviste 
toda la superficie ex'erior del cuerpo hu­
mano, para protegerle del contacto de los 
agentes exteriores, es el órgano de la sensi­
bilidad táctil, y está compuesto del epider­
mis, del dermis-, del tejido celular subcutá­
neo, de nércios, de vasos, de glándulas 
sudoríparas cebáceas, así como también 
de pelos de uñas.

La capa primera, j rocediendo de fuera 
á dentro, es' el epidermis, el cual está for­
mado de otras dos capas: la más externa, 
córnea é insensible, es la que constituye 
pl epidermis, própiamente dicho; la segunda, 
ó capa mucosa, es la que se llama, red de 
Malpigio. Se encuentran en ella distintas 
zonas de células, superpuestas unas á otras, de 
7 á 11 milésimas de milímetro, de diámetro 
redondeadas, ovales, dentadas ó engranadas, 
conteniendo núcleos gi anulosos y algo colo­
reados de amarillo.

La superposición de las capas, fiel epi- 
fiermis, dulcifica, según su espesor, el en­
rojecimiento que dá al dermis su abundante 
vascularidad, trasmitiéndole con esto, un 
color mate, blancuzco ó moreno. Así en 
los puntos en donde la piel presenta una 
p.nlqracinn máa ¡foja, como los labios y las 
mejillas, el epidermis es muy fielgado; y, 
por el contrario, en la palma de la mano, 
y principalmente en la planta del pió, dis­
minuye ese color rojo-carne, hasta desapa­
recer por completo y no presentar rnás que 
el fie las cqpas epidérmicas, á mefiida que 
el espesor de éstas es más considerable; tal 
sucede en las callosidades.

Al epidermis, sigue el dérrnis ó córion, 
que es un tejido denso, muy vascular, com­
puesto de libras entrecortadas y de células 
de tejido conjuntivo. Residen en él las 
papilas del tácto, siendo muy rico en filetes 
nerviosos; contiene hacecillos de músculos 
lisos, vasos linfáticos, y lo atraviesan los 
pelos provistos de sus bulbos, así como los 
conductos escretores de infinidad de glán­
dulas. Su espesor es diverso en las distin­
tas partes del cuerpo, variando entre 42 mi­
lésimas de milímetro á dos ó tres milíme­
tros.

Uno de los puntos más delgados son los 
párpados; su mayor espesor está en las 
caras plantár y palmar del pió y de la 
mano, respectivamente. Es más delgado en 
la mujer que en el hombre, y más en el 
niño que en el adulto.

El dérmis se continúa por su cara pro­
funda con el tejido celulár subcutáneo, 
abundante en grasa. Se compone de haces 
de tejido conjuntivo que van desde la fáscia 
superficial al dérmiS; Hay puntos como los 
párpados y las orejas en que el tejido ce­
lular subcutáneo está desprovisto de grasa; 
en los demás, las células grasosas ocupan 
los espacios areolares. Como el anterior, 
este tejido es rico también en vasos san­
guíneos, linfáticos y nervios y es donde se 
presenta más principalmente la capa adiposa, 
a cual ofrece variable espesor también en 
.as distintas capas del cuerpo, en los in­
dividuos y en los sexos. Así, se agrupa en 
forma de verdaderas masas en las plantas 
de los piés, en las palmas de las manos, 
en los contornos de las mamas, por ejem­
plo, mientras que falta casi en absoluto en 
otras partes del cuerpo, como en los pár­
pados.

En el niño existe más que en el adulto, 
y en el hombre ménos que en la mujer. 
El gracioso y elegante contorno que esta 
tiene en sus formas, no es debido más

arteriales y venosos, y forman distintos sis­
temas para las glándulas sudoríparas y se­
báceas, las pupilas de los folículos pilosos, 
los músculos y nervios de la piel, así como 
también para las vainas arteriales del pa­
nículo adiposo.

Los vasos linfáticos, forman un sistema 
de conductos cerrados, cuya superficie in­
terna se halla tapizada de un epitelio pa- 
vimentoso.

Existen en la piel dos redes de vasos lin­
fáticos: una superficial, más delgada y otra 
profunda de vasos más voluminosos, con 
gran número de expansiones terminadas en 
fondo dé saco, de diámetro variable.

Las glándulas sudoríparas se hallan si­
tuadas en la capa más profunda del dermis, 
ó en el tejido celular, subcutáneo. El con­
ducto escretor de estas glándulas atraviesa 
todo el espesor del dermis y penetra en 
el epidermis donde se retuerce en espiral 
y dá salida al sudor.

Las glándulas sebáceas, pertenecen á la 
clase de las arracimadas; se encuentran en 
toda la superficie del dermis, si bien en 
menor número que las sudoríparas; el pro­
ducto de su secreción es esencialmente gra­
soso y se ha llamado barniz sebáceo ó se­
bum cutáneum.

Los pelos son una modificación del epi­
dermis, producidos por la hoja córnea. Son 
cuerpos filiformes y de una estructura cora’! 
pilcada.

Se distingue en ellos: el tallo, libre en 
su mayor parte, que se halla fuera de la 
piel viniendo á terminar en punta; la raiz, 
situada en el córion, en una depresión que 
termina en forma de botella; el folículo pi­
loso que acaba por un engrosamiento, lla­
mado bulbo piloso. Entre el folículo y el 
pelo, se encuentra una cubierta llamada vaina 
de la raiz, en la que se distingue una capa 
esterna y otra interna,

La upa es un cuerpo córneo, duro, com­
pacto, más ó ménos abombado, de forma 
cuadrangular, redondeada y más arqueada 
en sus bordes laterales. Su borde anterior, 
libre, es más grueso que el posterior, el 
cual se vá hundiendo en un surco profundo 
de 4 á 5 milímetros hasta desaparecer; la 
parte que queda oculta se Unifia raíz de 
la uña] los Surcos que alojan los bordes 
laterales, ranuras de la uña y á la porción 
del dermis, sobre la cual descansa esta, le­
cho ó matriz.

Róstanos, por último, hablar del pigmento, 
que es una sustancia situada en las capas 
más profundas del epidermis, y que dá á la 
piel de las razas humanas diversos matices, 
desde el amarillo-morenuzco de los malayos, 
hasta el negro oscuro de los negros.

En nuestra raza la diferencia en la co­
loración de esta sustancia, hace á las per­
sonas rubias ó morenas, lo que con difi­
cultad se apreciq en las otras. Casos pato­
lógicos pueden hacer que el pigmento se 
desarrolle con esceso hasta el punto de formar 
tumores, que se llaman melanósis.

Dada ya esta breve idea de la composi­
ción anatómica de la piel, vamos á comen­
zar con las enfermedades de este órgano 
que hemos observado en el balneario de 
Sibul, en las cuales han prestado sus aguas 
tan ventajosos resultados como en las do­
lencias del aparato dijestívo, comenzando 
por el Psoriásis, del cual vamos á decir 
cuatro palabras, antes de presentay el caso 
clínico.

neda de medio peso y aun más (psoriásis । 
nummular.) •;

Cuando la enfermedad s^ prolonga mu­
cho tiempo, la piel pierdA^V elasticidad,, 
la infliltracion es mayor^j*^^parecen en 
ciertas regiones, como la'^^fá interna de 
los muslos, la palma de^^lj mano y la 
planta del pié, grietas que hacen muy pro­
fundas, causando grandes-molestias, y hasta 
fuertes dolores algunas vpees al más pe­
queño movimiento.

El psoriásis desaparece mu ocasiones es­
pontáneamente y entónces las escamas van 
desprendiéndose hasta desaparecer por com­
pleto; la rubicundez dismin'iye también, hasta 
disiparse en un tiempo mas ó ménos largo. 
Otras veces deja alteraciones pigmentarias, 
especialmente en las estremidades inferiores.

De todos modos esta enfermedad es de 
muy larga duración y opone casi siempre 
una tenaz rebeldía al tratamiento.

Se ataca por las pomadas de aceite de 
cadó y de brea, y al intenor se usan las 
preparaciones de hierro, de mercurio y prin­
cipalmente de arsénico, siendo si licgr de 
F'awler, y la disolución de Pearson, de 
arseniato de sosa, las que con más frecuen­
cia se emplean, y el más poderoso remedio 
contra esta enfermedad.

(Se continuará.)
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UN LANGE DE LIDIA.

Copiamos de Riverita, la última novela 
de Palacio Valdés,.^{á quien la prensa in­
glesa acaba precisamente de consagrar muy 
lisonjeros juicios)—la descripción de una cor- 
rida, hecha con un vigor de colorido y una 
fuerza dramática verdaderamente admirables. 
Por lo demás, este capítulo fes un argumento 
contra los toros.

Hé aquí las páginas á que aos referimos:

«La arena estaba llena |de aficionados; 
una muchedumbre abigarradla, compuesta de 
estudiantes, paletos, chulos, señoritos y sol­
dados, elegantes unos, otros desarrapados, 
fraternizando todos y creyendo que por el 
mero hecho de hallarse allí, en el terreno 
del toro, como si dijéramos, participaban del 
arrojo- y gallardía de los lidialores. Los ten­
didos se iban poblando lentamente, y desde 
aquí al redondel mediaban iludes y gritos 
entre unos y otros, que convertían la plaza 
en un mercado. La voz.; de los vendedores 
de naranjas, salía entre todas las demás; y 
las naranjas, cuando alguná las demandaba, 
volaban rápidas y certeras ie las manos de 
aquellos á las del comprador, por encima de 
las cabezas. En ios tendidos de sombra, los jó­
venes lechuguinos charlaban en voz alta, le­
vantando la cabeza para mirar á las damas de 
los palcos. En los de sol, los honrados me-
nestrales se acomodaban en sus asientos, 
resueltos á dejarse tostar toda la tarde, y 
hablaban entre sí de tauromiquia, muy pa­
gados de ser los verdaderos inteligentes enser los verdaderos inteligentes en 
la plaza. El júbilo, la alegría nerviosa que 
comunica la esperanza del placer, brillaba 
en todos los ojos.

que al simétrico repartimiento de este paní­
culo grasoso.

En las grandes privaciones y enferme­
dades largas, éste desaparece, por nutrirse 
el enfermo á sus expensas, verificándose el 
caso de mantenerse de si mismo, ó sea lo 
que se llama autofágia.. Cuando ha desa­
parecido de esta sustancia más de la mitad 
del peso total del enfermo, es decir, cuando 
se ha comido á sí mismo la mitad de su 
peso, sucumbe por ma,ra,smo, por hacerse 
incompatible la vida.

Las fibras nerviosas primitivas parten 
de los plexos nerviosos del tejido conjuntivo 
subcutáneo y se dirigen á la base de las 
papilas ó corpúsculos del tacto, las que 
se encuentran principalmente sobre )a cara 
palmar de los dedos de las manos y los 
piés, en la palma de la mano, en la planta 
del pió y en el talón, en donde ha encontrado 
Meissner más de 108 corpúsculos del tacto, 
eu una extension de piel de dos milímetros 
cuadrados.

La piel recibe sus vasos sanguineos de 
las ramas del tejido conjuntivo subcutáneo, 
^omo los filetes nerviosos^ estos vasos son

PSORIÁSIS. ;
Esta enfermedad, que pertenece á la clas,e 

de las afecciones inflamatorias escamosas 1 
de la piel, está considerada por algunos : 
como una especie de lepra.

Tres fenómenos principales lá caracteri- । 
zan: 1.®, la existencia de escamas epidérmicas 
nacaradas; 2.®, la rubicundez cutanea de- ¡ 
bajo de estas escamas, las que se despeen- 
den fácilmente raspándolas con la uña; y 
3.®, el engrosamiento de la piel. Despues 
del eczema es la más común de las enfer­
medades cutáneas, y una de las que con 
más frecuencia padecen los indios á la que 
algunos llaman bani y otras galis, si bien 

; indebidamente, puesto que estos nombres 
son más propios del herpes y la sarna, que 
de esta enfermedad.

Su verdadero nombre en tagalo es calis- 
quis por asemejarse á las escamas del pes­
cado ó á las que los gallos tienen en las 
patas.

Esta afección no es contagiosa, pero sí 
hereditaria, y se trasmite del padre ó la 
madre á los hijos y toda la descendencia.

El psoriásis no aparece generalmente hasta 
los seis años, su mayor frecuencia es hacía 
los 25, y en casos de herencia, puede pre­
sentarse en la infancia.

Plebra dice haberla observado hasta en 
niños de pecho.

Nada de cierto podemos afirmar respecto 
á U etiología de esta enfermedad, pues 
miéntras M. C. Anderson dice que la debi­
lidad de la economía predispone á la explo­
sion del psoriásis, Neumann manifiesta ha­
berla observado con más frecuencia en los 
sujetos robustos y sanos, habiéndola visto 
desaperecer cuando se altera la nutrición 
por alguna enfermedad ó por otras causas 
que determinan adelgazamiento.

Los codos y las rodillas, son los sitios pre­
dilectos que el psoriásis escoje en su prin­
cipio; despues invade el tronco, la cara, 
el pabellón de la oreja y el cuero cabelludo.

Las masas escamosas y la infiltración de 
la piel en el psoriásis de la cara, son ordi­
nariamente ménos considerables que en las 
demás partes del cuerpo.

Esta enfermedad produce algunas veces 
picor en su principio, aunque no es tan 
acentuado como el del eczema, la sarna 
ó el prurigo. En el período de estado el 
prurito desaparece ó se hace apenas imper­
ceptible.

La eflorescencia toma al principio la forma 
de eminencias diseminadas, del tamaño de 
la cabeza de un alfiler, á la que se llama 
psoriásis punctata; más tarde forman pe­
queñas placas irregulares, semejantes á las 
gotas de líquido Cp.soriásis guttata), las que, 
pasado algún tiempo, se desprenden espon­
táneamente, dejando al descubierto una 
piel muy rubicunda; si no se caen, ad­
quieren despue? el diámetro de una mo­

ría mucho que hablar. Merluza se pasó una 
vez y luego colgó un palo cuarteando tam­
bién. Volvió el Serranito á coger los palos, 
y despues de intentar en vano colgárselos 
al sesgo, se los puso quebrando, con lim­
pieza y maestría. Hubo un delirio de pal­
mas en la Plaza; su figura esbelta y la sin­
gular corrección y delicadeza de sus faccio­
nes cautivaron al público; las mujeres le 
clavaban codiciosamente los gemelos; se pa­
seó triunfante en turno de la Plaza, reci­
biendo, sonriente, el aplauso de los ten­
didos.

Llegó su turno al Cigarrero: avanzó gra­
vemente hacia la presidencia, se quitó la 
montera y dijo con voz ronca unas cuantas 
palabras que nadie pudo entender; despues 
se fué derecho al toro, que tenía marcadas 
tendencias á huirse. Persiguióle infructuosa­
mente algún tiempo en medio de la curio­
sidad expectante de la Plaza. Por fin, gra­
cias á los esfuerzos de la cuadrilla, pudo 
trastearle, y lo hizo bastante ceñido, dán­
dole algunos pases buenos; el público aplau­
dió y se las prometió muy felices. Mas en 
medio de la faena, el diestro sufrió una 
colada y perdió enteramente el aplomo; dió 
otros tres ó cuatro pases sin confianza y 
descompuesto; y deprisa y corriendo, sin 
estar bien cuadrado el animal, lió el trapo 
bastante lejos y se tiró á paso de banderi­
llas. La estocada resultó un bajonazo de lo 
más malo que nunca eo hubiera visto. Es 
indescriptible la cólera que se apoderó de 
los espectadores. Si hubiera sido otro to- 
rero, hubiera pasado con una silba, grande 
ó pequeña; pero haber concebido la espe­
ranza de ver á un antiguo maestro toreando 
por el sistema de Montes y venir á la Plaza 
á presenciar aquella ignominia, esto ponía 
fuera de sí á ios aficionados. ¡Qué gritería, 
cielo santo! ¡Qué injurias! ¡Qué lamentos! 
Parecía que á cada uno le acababan de ro­
bar el honor de su hija.

-—¡Morral, ladrón, gran cochino! ¡Así te 
ahorquen por los piés! ¿Eres tú el que re­
cibías los toros? ¡A la cárcel con ese pillo! 
Señor presidente, ¿para cuándo quiere V. 
la Guardia civil?

Y en medio del alboroto, las naranjas, las 
botellas vacías y hasta algunas piedras vo­
laban á la plaza, y por milagro no herían 
al diestro. Este avanzaba, pálido, avergon­
zado, hacia la presidencia. Al llegar cerca 
del tendido donde estaban Enrique y Mi­
guel, una naranja certera le dió en el ros­
tro y le sacó sangre. Enrique, que ya es­
taba excitado y nervioso, no pudo repri­
mir la indignación, y, levantándose, gritó 
á los que estaban detras:

—¿Quién ha sido ese valiente? ¿Ese va­
liente sin vergüenza?

—¡Fuera el chulo sietemesino! ¡Qué baile!— 
contestaron de arriba.

—¿Se dirige V. á mí?—dijo uno, levan­
tándose con arrogancia.

—Me dirijo al que haya sido.
—Pues nos veremos las caras al salir.
—Se la veré á V. para escupírsela—con­

testó Enrique encolerizado.
—¡FueYa, fuera! ¡Que se siente ese ba-

dió la señal de muerte, sin considerar que 
al toro no se la habían puesto más que 
un par de banderillas, y que era peligroso 
para el espada que fuese tan entero á la 
muerte. ¡Aquí fué ella! El público, que 
gusta de mostrar buen corazón despues que 
han sucedido las desgracias, se levantó 
en masa, volviéndose iracundo contra el 
presidente, como si él fuese quien hubiera 
pegado las cornadas al Serranito.

—¡Bárbaro, bárbaro, asesino!
Agitaban frenéticos los puños y los bas­

tones frente al palco presidencial, los ojos 
llameantes, los rostros demudados por la 
ira. Nadie respetaba ni se acordaba siquiera 
de la Majestad que estaba á su lado; se 
proferían los dicterios más soeces. Pero el 
presidente, aunque estuviese arrepentido, y 
debía de estarlo, á juzgar por la confusion 
que se reflejaba en su semblante, ya no 
podía revocar la órden; su dignidad se lo 
iinpedía. Entónces el público se volvió al 
Cigarrero, que ya había cogido los trastos, 
y le gritó:

—¡No lo mates, no lo mates! ¡Qué lo 
mate ese asesino!

El Cigarrero encogió los hombros y se 
dispuso á ir en busca de la res. En aquel 
instante un torero que llegaba corriendo 
le (bjo algo al oido, y el espada se puso 
terriblemente pálido. El público comprendió 
que había malas noticias del Serranito. Qui­
tóse el matador la montera, ac paaó la mano 
por la frente con abatimiento, se la puso 
de nuevo y marchó hácia el toro. Los gri­
tos se apagaron instantáneamente; reinó un 
silencio lúgubre en la plaza.

—¡Ha matado á su hermano! ¡Ha matado 
á su hermano!—se decían los espectadores 
al oido.

V todos sentían ansiedad inexplicable, una 
simpatía profunda por el desgraciado Ci­
garrero. Este avanzaba con lentitud, el paso 
vacilante, hácia el toro. Pero no se detuvo 
hasta dejar caer el trapo sobre los mismos 
cuernos:

Al fin los, alguaciles salieion á despejar, 
y los aficionados del redondel se fueron re-

1 tirando hasta dejarlo enteramente libre. En­
rique y Miguel, que habían estado en los 
patios interiores hablando un momento con

I el Cigarrero y su cuadrilla, también fueron 
' à ocupar los respectivos asientos. El ruido 
i había disminuido bastante; gracias á esto 

se percibían los acordes de la charanga 
de hospicianos, que hasta entonces no había 

: logrado hacerse escuchar. Los espectadores 
; sacaban los relojes y dirigían miradas sig- 
¡ nilicativas á la presidencia. -En esto la cha­

ranga entonó con energía la' marcha real; 
todos los rostros se volvieron al mirador 
régio donde apareció la Reina Isabel: al­
gunos batieron palmas; otros dijeron «chis, 
chis,» porque la atmósfera política estaba 
entonces encapotada con ciertos nubarrones 
que descargaron no mucho tiempo despues. 
Hecha la señal al cabo, las cuadrillas en­
traron en Ja arena al son de la marcha 
de la zarzuela Pan y toros: salían, como 
de costumbre, formando tres filas, al frente 
de cada cual iba el respectivo espada. Al 
verlos estalló un prolongado aplauso. Cru­
zaron la plaza graves, firmes, acompasados, 
escuchando la gritería que su aparición había 
levantado con la mayor indiferencia; bri­
llaban sus ricos vestidos y capellares des­
pidiendo vivos destellos que alegraban la 
vista.

—¡Míale, raíale el viejo!... Ese es, el de 
la izquierda... Míale, qué cara tiene... ¡Le 
zumba el alma á ese tío!... En España 
no queda ya quien reciba toros más que él...

Toda la atención de la plaza estaba con­
centrada sobre el Cigarrero, apesar de que 
mataban también el Gordo y Lagartijo, que 
comenzaba entonces á ser el niño mimado 
del público. Más para el aficionado madri­
leño, el ver recibir un toro es una de 
esas ilusiones que jamás se realizan aunque 
vivan constantemente en el corazón: aguan­
tar lo hacen varios toreros; pero recibir, lo 
que se llama recibir de verdad, no lo han he­
cho más que los héroes antiguos del toreo.

Saludaron con ademan uniforme á la pre­
sidencia, y rompieron filas, tirando las ca­
pas de gala á los amigos de los tendidos, 
que se encargaron de su custodia con más 
orgullo que si se tratara del Arca de la 
Alianza. El presidente sacó el pañuelo; sonó 
el clarín; abrióse la puerta del toril: apa­
reció el primer toro. Era un Miura castaño, 
chorrean, listón, fino y de hermosa lámina, 
largo y levantado de cuerna. Mostróse vo­
luntario y noble en las varas, aguantando 
seis puyazos de los picadores de tanda. Pero 
ai llegar á los palos, comenzó á defenderse. 
Sin embargo, el Serranito le clavó un so­
berbio par cuarteando con. finura y lim- 

, pieza, que sorprendió agradaWemente ai pú- 
, biieo: en Madrid no sabían, como en Se- 
- i villa, que Baldomero era un chico que da-

bieca!—gritáron desde arriba.
No tuvo más remedio que hacerlo. El 

Cigarrero sonreía, limpiándose la sangre con 
el pañuelo. Era una sonrisa tan triste y 
tan humilde, que á Miguel se le apretó el 
corazón y estuvieron á punto de saltársele 
las lágrimas.

Solo cuando apareció el segundo toro en 
el ruedo concluyó del todo la bronca. Por 
más que trabajó, hasta no peder más, en 
los quites, el pobre Cigarrero no consiguió 
captarse la benevolencia, ni siquiera el per- 
don del público. Cuantos esfuerzos hacía, 
cuantos capotes echaba (y la justicia obliga 
á declarar que los echaba con arte), ser­
vían de befa y de irrisión al enfurecido 
pueblo. El Gordo, en su toro, estuvo como 
casi siempre, pasando de muleta con 
maestría y pinchando bastante mal. La­
gartijo toreó el suyo sobre corto y con fres­
cura, y se metió por derecho ávolapié, dando 
una buena estocada, pero salieuuo trompi­
cado. Muchos aplausos.

Llegó el cuarto toro, que correspondía 
de nuevo al Cigarrero. Era un Veragua co­
lorado liston, bragado, ojinegro, abierto de 
cuerna y de buena estampa, como casi to­
dos los del Duque; un bravo y hermoso 
animal.

Merluza le colgó un buen par al cuarteo. 
El Serranito cogió despues los palos, y en 
cuanto el público le vió en medio de la 
plaza, aplaudió.

—¡Ole tu mare, saleroso!
Quiso ponerlas cuarteando también, pero 

se pasó una vez porque el toro no arrancó. 
Volvió á cuartear y volvió á pasarse por 
la misma razon. De nuevo se fué hácia 
el toro, y otra vez se pasó. Entonces hubo 
cierto movimiento de impaciencia en el 
público; se oyó un silbido, esta fué la 
perdición del pobre mozo. Herido su amor 1 
propio, acometió ciego á la res y quiso 
clavarle las banderillas á lodo trance; el 
toro, que no se había movido, le enganchó 
por debajo del brazo y lo echó al aire. Sonó 
un grito de horror en la plaza. Las cua­
drillas enteras se arrojaron sobre el animal, 
tratando de llevárselo; pero inútilmente. 
Inútilmente el Cigarrero brincaba con heroís­
mo delante de los cuernos, metiéndole el 
trapo por los ojos; inútilmente Lagartijo 
y el Gordo le echaban también los capo- 
tes, exponiéndose á morir; el toro, como 
si tuviese algún agravio del infortunado 
Baldomero, no atendía á nada, y lo recogió 
otra vez y otra vez lo tiró al aire. Entonces 
el Cigarrero, por última inspiración, soltó 
la capa, se agarró fuertemente al rabo de 
la bestia y comenzó á colearla; dió tantas 
vueltas, que al fin cayó mareado; el Gordo 
la llevó con la capa lejos. En esto el Ser­
ranito se había puesto en pió, sonrió forza­
damente ai público, como el gladiador que 
quiere morir con gracia, se llevó la mano 
al pecho y cayó de nuevo, soltando chor­
ros de sangre por las heridas. Dos monos 
sábios lo recogieron y lo llevaron á la en­
fermería; otros corrieron en seguida á tapar 
la sangre con arena.

El presidente, que debía de estar conmo­
vido y alterado como todos los espectadores.

—¡¡Ole!!—rugió la plaza; volvió á reinar 
el silencio.

El toro brincó como si hubiera sentido 
un acicate, y se revolvió al instante, furioso. 
El espada le dió un pase de pecho, superior.

—¡¡Ole!!—rugió de nuevo la plaza.
Y otra vez se hizo el silencio.
Siguieron á este otros pases naturales y 

en redondo, dados tan en corto y con tal 
maestría, que el público quiso volverse loco. 
Los piés del matador apenas se movían ni 
salían de un círculo estrechísimo; pero este 
círculo parecía sagrado é infranqueable; los 
cuernos del toro pasaban rozando la cha­
quetilla del anciano torero sin hacerle el 
más ligero daño. Al fin, la fiera, harta de 
tanto revolverse y acometer sin fruto, se 
detuvo jadeante. El toro y el torero se 
miraron lió éste el trapo tranquilamente, 
se echó el estoque á la cara y citó con 
el pió para recibir. Acudió la bestia, furiosa, 
y se clavó ella misma la espada hasta la 
empuñadura. Hubo un grito reprimido de 
entusiasmo en la plaza. El toro se quedó 
un instante inmóvil frente al torero, lanzó 
un débil mugido y se dejó caer desplomado 
sobre los brazos.

Nadie puede representarse lo que entonces 
pasó: un delirio, un imenso ataque de 
nervios; diez ó doce mil energúmenos gri­
tando con toda la fuerza de sus pulmones; 
una nube de cigarros, petacas y sombreros 
volando por el aire y tapizando al instante 
de negro la blanca arena. Veinte años hacía 
que no se había visto en la plaza de Madrid 
la suerte de .¿recibir, de este modo con­
sumada.

El Cigarrero dirigió una mirada vaga á 
los tendidos; se pasó otra vez la mano por 
la frente, y dejando caer al suelo la muleta, 
se echó á correr como un gamo, sin atender 
á los gritos de entusiasmo, á los llama­
mientos que de todos lados le hacían; brincó 
la barrera y desapareció de la vista del 
público.

Cuando IIpqó a i» oufcnueria estaban ya 
allí Enrique y Miguel con el Médico y al­
gunos amigos. El cura acababa de confesar 
y se disponía á poner la unción al desdi­
chado Baldomero, que presentaba en el rostro 
las señales indefectibles de la muerte. Al 
entrar su hermano volvió los ojos hacia él 
y sonrió con cariño.

—¿No habrá sio náa, eh?—le preguntó 
éste con voz alterada y ronca, queriendo 
persuadirse de que no era caso de muerte.

—Poca cosa, Pepe... que me voy ar otro 
i barrio...

El cura avanzó en aquel instante con 
ios sagrados óleos. Todos los circunstantes 
doblaron la rodilla. Reinó silencio aterrador, 
que sólo interrumpía el murmullo del clé­
rigo y el estertor del moribundo.

Cuando aquel concluyó, Baldomero dirigió 
otra sonrisa á su hermano y le tendió la mano 
diciendo con trabajo:

—Mis chiquitine...
—Pierde cudiao, Baldomero—repuso el 

anciano con la voz anudada y llevándose 
la mano al corazón.—Tus hijo serán lo mío.

En aquel instante se oyó un gran vocerío 
en la plaza. Era la plebe, que saludaba la 
entrada del quinto toro.

El Cigarrero se dejó caer sollozando en 
los brazos de Miguel.

—¡Qué tristesa, don Miguelito del arma, 
que tristesa!

Armando Palacio Valdés.

LAS

Constancio

PERAS DEL OLMO.

era un perdido decente. Esto 
quiere decir que le adornaban todos los vi­
cios honrosos y los pecados aplaudidos, ¡Pe­
cados aplaudidos y vicios honrosos! ¿Cabe 
tal riña de palabras contrapuestas en la 
patria adoptiva del catolicismo, donde se 
aprende á pensar por la doctrina cristiana 
del padre Astete? Averigüelo quien pueda. 
La verdad es que, no obstante las conde-

! naciones del catecismo, la sociedad encu« 
¡ bre grandes faltas por no quedarse des- 
! nuda, y aun las aplaude en la mocedad, 
! porque en ella hasta parecen gracias los lu- 
¡ nares del rostro, fogosidades las canas pre- 
' m-úoras y gallardías las jorobas del espíritu.
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El diablo no tenía por dónde desechar 
á Constancio, quien era manirroto, jugador, 
mujeriego, presumido yenamorado de su per­
sona, aunque feo, con lo cual se juntaban 
en una pieza un vicio, el de la vanidad, 
y uri pecado, el de la mentira, porque pre­
tendía pasar por buena la mala moneda de 
su cara. Sin embargo, era reputado por hom­
bre agradable y de buen fondo en el mundo 
que llama á los pecados extravíos y pasio­
nes á los vicios. De estos le dominaban es­
pecialmente el de la pereza, invencible para 
toda suerte de trabajos, y el de la ambi­
ción desapoderada, así en las cosas mate­
riales como en los deseos del alma.

Cuando jugaba no se satisfacía hasta dejar 
sin una moneda á los banqueros ó á los 
puntos, según hacía de punto ó de ban­
quero con lo cual siempre acababa perdiendo 
lo ganado y lo propio.

En sus devaneos políticos pedía sencilla­
mente á partidos y hombres sinceridad en 
las ideas, desinterés en las personas, jus­
ticia en los gobiernos, derecho en los tri­
bunales, pureza en el sufragio, aptitud para 
los empleos y otras utopías de este jaez, 
antiguallas tan desacreditadas y muertas 
como aquella milicia nacional guardadora 
cesante de la buena fé política. Cuando 
amaba exigía de las mujeres honradas que 
faltasen por él á sus deberes, y de las lige­
ras que contra él no faltasen á sus pala­
bras; era de ver cómo pretendía la infide­
lidad en las que casan por ser honestas, y 
la fidelidad en las que viven de las infi­
delidades. Límite humano de pretensiones 
y verdadera gula de ambición.

El padre de este César frustrado, primer 
contribuyente de un pueblo escondido en 
las. fragosidades de las Alpujarras, nunca 
pudo^ enderezar las malas inclinaciones de 
su hijo ni encaminar por ios carriles usados 
de la tierra los pasos de aquel soñador, que 
siempre andaba por las escabrosidades de 
las alturas.

Envióle á las aulas de Granada, por cum­
plir con su conciencia paternal, aunque sin 
esperanza de que su hijo se corrigiese ni 
perfeccionase en nada, fuera de las cien­
cias maleantes, para las que ya había de­
mostrado notables disposiciones en el pueblo.

Los atractivos de una ciudad hermosa como 
Granada, las seducciones de una vida nueva 
el trato de gentes más ricas y mejor puli­
mentadas que las de su villorio, los re­
galos y placeres no experimentados hasta 
entonces, consumaron la obra empezada 
por la naturaleza, haciendo de Constancio 
un vagamundo perfecto.

Claro está que tomado el sabor de aquella 
vida ociosa, ni estudió ni volvió al pueblo 
sinó dos brevísimas temporadas de verano 
por voluntad manifiesta de su padre, y con 
tan poca suya, que apenas salió de su casa 
por cuyo huerto murado paseaba sus trajes 
y preseas, admiración de sus vecinos, su 
nostalgia aburrida, dolor de su paire cari­
ñoso, sus ambiciones muy superiores á lo 
que veía y su disgusto desdeñoso de todo 
lo que le rodeaba.

Pero húerfano al poco tiempo y mayor 
de edad nuestro mozo, rompió el único di­
que que hasta entonces tuvieran sus an­
tojos; la caja de su padre abierta antes para 
él sin ruindad pero con medida, y saqueada 
ahora sin medida ni prevision.

Rolo el dique metálico, se desbordó el 
torrente mal contenido inundado de oro 
derretido., de vino derramado, de espumas 
y de (Aeno la vida de Constancio con tal 
rapidez y con tan fiero arrebato, que en 
seis años de mucho vivir y poco pensar en 
los dias tristes que sobrevendrían, derrochó 
su herencia, parte en el juego, lo cual 
demuestra que siempre jugó limpio, y parte 
con las mujeres, lo cual denota que les 
había repartido más que quitado.

Una noche de Corpus, fiesta famosa de 
Granada, Constancio perdía sus últimos mil 
duros pn la ruleta, y media hora despues 
comunicaba su desgracia y ruina á su úl­
tima amante, declarando honradamente que 
no podía sostenerla en lo sucesivo, pero 
exigiendo de ella que le amase como en 
lo pasado.

Náturalmente, la buena muchacha lo pro­
metió así, y aún lo cumplió mientras no 
estuvo provista de otro amante, que fué al 
mes cabal, en cuyo punto y hora dejó á 
Constancio plantado en mitad de la calle. 

Enfurecióse él, y, por buen componer, 
se ofreció ella á partir furtivamente sus fa­
vores entre el antiguo y el nuevo amante. 
No era escasa generosidad la de Angustias 
ni era mala avenencia para un pobre como 
Constancio; pero lo quiso todo y se quedó 
sin nada, fuera de un furibundo sablazo 
con que su rival le partió en cuatro los 
üus láhins en un lance de honor ocasionado 
por la querella amorosa.

Convalecido de la herida, Constancio se 
trasladó á Madrid, depósito común de am­
biciosos, sumidero de huidos y escondite 
d^o arruinados, para ocultar su miseria y 
perseguir su fortuna. No pudo tocarla, por­
que la que estaba á su alcance no era de 
su gusto, y la que era de su gusto no es­
taba á su alcance.

Y hé ahí como un hombre nacido para 
ser el primero y más feliz entre los de su 
pueblo si hubiese tomado la realidad tal 
cual ella se da, fué durante un año el úl­
timo y más desdichado de Madrid, porque 
quería hacer de sus deseos realidades y 
tomar por vehículo obediente á sus pasos 
este planeta que lleva en su rotación á la 
humanidad, como lleva la muela á la se­
milla: para hacerla polvo.

, Por aquel año empezó Constancio á sen­
tir las espinas de la pobreza más angus­
tiosa de todas las pobrezas: la que no se 
aviene á ser pobre. No se acurruca, como 
la miseria resignada, solo en hogar sin 
cama, ni luz, ni fuego; pero sin ambicio­
nes, ni zozobras, ni vergüenzas. No. Vive 
siempre ostentosa con su séquito insepara­
ble; el rubor de las deudas, la persecución 
de los acreedores, el continuo mudar de alo­
jamiento, hasta el hambre disimulada del es­
tómago y el apetito doloroso de placeres gus­
tados antes y despues prohibidos.

Y solo quien vivió en las ruidosas com­
pañías de la bacanal; en la habitación al­
quilada de una fonda quien tantas veces 
puso casa á sus protegidas; desvelado por 
los pesares quien siempre lo estuvo por 
los deleites, ¿cómo no pensar en las ven­
ganzas seguras que la moral toma de sus 
enemigos? Y en aquel punto de atrición 
Constancio determinó hacer vida honesta, 
como determinan todos los perdidos cuando 
no les quedan recursos para hacer otra vida.

Motivo principal de este propósito de con­
version fueron ciertas proposiciones que re­
cibió de su pueblo para la venta de la 
única propiedad salvada del naufragio: sal­
vada providencialmente, no por prevision 

del dueño, sino por falta de compradores, 
que siempre la desecharon por inútil.

Era una antigua casa de labor, el hogar 
solariego de la familia.

Su edificación databa de los primeros años 
del siglo XVIII.

Constancio ni conocía aq o ella antigualla 
metida, en el callejón más feo de la villa, 
y destinada por sus abuelos par.; vivienda 
y oficinas del administrador de I.>s bienes 
cuando los había, y para archivo de la do­
cumentación de la casa.

Comprábala un tío de Constancio por el 
placer arqueológico de conservar en la fa­
milia el asiento primitivo de ella.

Constancio, convidado por el tio, pasó al 
pueblo, más para descanso de los apuros 
cortesanos que por tratar de la venta, aun­
que este era el pretexto del convite.

Para desengaño suyo la tasación de la 
finca no alcanzaba á seis mil reales, y 
cuando la hubo visto aun le pareció pagada 
á capricho de artista, y no á precio de es­
peculador. El aspecto le la casa era no 
tanto pobre como siniestro. Parte de ella 
componíase de un solo piso: un ingreso mi­
tad zaguan y mitad cocina con alto hogar 
de campana, cuatro aposentos interiores y 
un corralillo frontero al antiguo cementerio 
de la iglesia parroquial.

Formaba la otra y mejor parte conjunta 
del edificio una torre de piedra, resto in­
dubitable de alguna fortificación árabe, aun­
que desfigurada por revocos y pegotes de 
siglos cristianos. Aprovechando aquella fuerte 
construcción, pegada á ella y como á su 
amparo, estaba construida la casa de Cons­
tancio.

—Con que, trato cerrado—decía el tio des­
pues de haber visitado los tres cuartos que 
componían los tres pisos de la torre. Seis 
mil reales: ya vez si la pago bien.

—Sobradamente; pero no tengo para nada.
—Aún tendrás menos el dia que tus acree­

dores te embarguen la casa y te la tasen 
en cien duros, valor de los materiales.

—Pero, ¿y el sitio y el solar?
—Precisamente eso la perjudica. Linda con 

el cementerio parroquial.
—Pero ya no se hacen enterramientos 

en él.
—Se han hecho hasta hace diez años. Esta 

parra que cubre de gigantescos pámpanos y 
dulcísimas uvas el corralejo, ha metido las mil 
bocas de sus raíces por las antiguas huesas, 
atraída por la sustancia de la tierra. Aparte 
de esa mala vecindad, la casa fué en otro 
tiempo casa de miedo y la torre atalaya de 
moros. Cuando nuestro tatarabuelo la com­
pró, aún vivían en ella descendientes de 
los moriscos de estas Alpujarras. Como que 
la casa se vendió por mano y órden de la 
inquisición de Granada. Nadie, pues, se atre­
vería á darte lo que te doy por ser cosa de 
familia. Con esos seis mil reales puedes es­
tablecer una tienda aquí.

—¡Una tienda! ¡Qué vergüenza!
—Pues avergüénzate de tus abuelos, por­

que con ello labraron la fortuna que has 
desecho. Trabajando mucho podrías rehacerla 
para tus hijos.

—No sé trabajar: no puedo.
—Pues di entonces que no puedes vivir. 

Con qué, trato cerrado, sobrino. Recoge los 
papeles que te pertenecen, y lo demás queda 
por mió. Hasta luego.

Constancio quedó solo y triste en la pieza 
que servía de archivo. Era un cuarto de 
alta techumbre abovedada, mal iluminado 
por tres ventanillos estrechos y desiguales 
que fueron troneras en la antigua fábrica. 
Su mueblaje, una mesa tosca de nogal; so­
bre ella un tintero de loza talaverana con 
plumas resecas de ave, y un grau velón de 
cobre, cuyo dorado primitivo asomaba á 
trechos por la verde capa de cardenillo 
que el desuso le había echado encima. Junto 
á la mesa un sillon de cuero cordobés, y 
arrimada á las paredes una estantería de 
pino sin otra pintura que la de la edad, en 
la cual estantería se medio acostaban in­
folios de pergamino y voluminosos legajos 
encartonados cuidadosamente.

«Cuentas del año de 1850»—leyó Cons­
tancio sobre uno de ellos.

¡Y qué me importan! Del 30. Al suelo. 
Del 10. Del 1793.

Entradas del año: suma total, veinte mil 
reales. Gastos del año: suma total, ocho 
mil reales.—Así se hacían los capitales. Lo 
que yo he gastado á veces en una cena. 
Así se deshacen los patrimonios.

Y Constancio iba descomponiendo aque­
llos legajos tan puestos en órden con la 
misma priesa con que desbarató la fortuna 
representada por ellos.

«Cartas de 1760» hasta las cartas archi­
vaban estos viejos.

«Títulos de propiedad.» El legajo estaba 
vapín; los títulos habían pasado a los nue­
vos poseedores de las fincas.

«Testamentos» Constancio se detuvo con 
triste respeto ante aquel legajo y lo puso 
sobre la mesa.

Leyendo la relación de haberes y bienes 
que su padre le había trasmitido, conoció 
por primera vez la importancia de lo que 
había gastado y la imposibilidad de res­
taurarlo.

—¡Perdido! ¡Perdido para siempre! — se 
dijo con desesperación. Se le abrasaban las 
sienes; tuvo que buscar air refresco, aproc- 
simándose á una ventana. El vértigo de la 
altura y de la ira le empujaba, y pensó dar 
fin á su vida sin esperanza arrojándose desde 
la torre á la calle. Pero su cuerpo no tuvo 
salida por la estrechez de la tronera, y Cons­
tancio tornó á la mesa y á la lectura.

«Testamento que otorga Pedro Perez, ofi­
cial que fué de platero en el Zacatín de esta 
ciudad de Granada: año de gracia de 1740.» 
Y junto con él. Un pliego encabezado de 
esta manera. «Recomendaciones y secretos 
que Pedro Perez deja á sus herederos.»

¡Secretos! ¡Si diera el de algún tesoro 
oculto! estas gentes solían enterrar las onzas.

Constancio, exaltado por tal esperanza, 
devoró con avidez aquellas páginas amari­
llentas.

«Recomendación del alma á Dios escrita 
por mi tio el beneficiado de la capilla de 
los Señores Reyes Católicos.» ¡Adelante!

«Secreto para conservar el vino.» ¡Bor­
racho!

«Receta para adobar jamones al modo de 
la Alpujarra.» ¡Gloton!

_ Concluían ios secretos y con ellos las ilu­
siones de Constancio, cuando hirieron su 
vista y más su imaginación tres rótulos ver­
daderamente atractivos:

«Receta para alargar la vida.» 
«Secreto para ser feliz.» 
«Receta para hacer oro.»
En ménos tiempo del que necesitó para 

releer los rótulos, Constancio concluyó es­
tas reflexiones:

«Pedro Ferez fué oficial de platería, el

primer rico de la familia, hombre feliz y 
muerto á los loventa años de edad. Luego 
puede haber a^o digno de ser considerado 
en los secretosde la riqueza, de la felici­
dad y de la vita.»

Acaeció, pues, que trás su primera risa 
de asombro burlón, vino la curiosidad por 
conocer las fámulas; á la curiosidad sa­
tisfecha siguió el desencanto, al desencanto 
sucedieron cinco minutos de meditación, 
y á la meditacicn el convencimiento defi­
nitivo.

«En efecto, ó no hay felicidad, ó no puede 
haber otra fórmala para encontrarla.»

Recogió los capeles esparcidos, y guar­
dando la llave de la casa, se fué á la de 
su tio.

-^No hay nada de lo hablado—le dijo.— 
Me quedo con mi casa.

—¿Para qué, la quiéres tú, gitano sin 
hogar?

—Justamente para tenerlo desde hoy.
Y Constancio se aposentó desde aquella 

noche en su morada.
En adelante fué otro hombre por fuera 

y por dentro. Cobraron vigor aquellos miem­
bros flacos, colores aquel rostro anémico, 
aquellos ojos amortiguados luz, alegría aquella 
boca, reposo aquellos nérvios saltadores, 
fuerza aquel ánimo abatido por las contra­
riedades, y todo él aquel aspecto de feli­
cidad y de salad que viven y se acom­
pañan tan inseparablemente que no es dado 
á veces decidir si la salud viene de la fe­
licidad ó si la felicidad engendra la salud.

¿Por qué tal cambio? Porque Constancio 
había resuelto ser dichoso y lo era. ¿Cómo? 
Poseía al parecer un secreto preciosísimo, 
un pedazo de papel con ciertas palabras es­
critas en caracteres antiguos, oración ó con­
juro que llevaba siempre en su cartera á 
modo de oráculo con el cual consultaba y 
resolvía en trances de duda ó de apuro.

Andando el tiempo, el corazón rendido 
más no muerto, de Constancio, sintió los 
primeros aletazos de una pasión amorosa. 
Encendíala una buena moza de su pueblo, 
rica, altanera, y sobre esto enamorada de 
otro mozo, si no tan inteligente y afinado 
como Constaû^lô, más rico, más jóven y 
más galan aunque un algo imbécil y un ] 
mucho toscpjj cualidades que en vez de 
restarle encaiitós le añadían el de la for­
taleza, encanto*muy principal para la moza 
alpujarreña, cuya piel tostaba el fuego de 
la sangre morisca. Vencer en comparación 
tan desigual y rendir la plaza con fuerzas 
tan inferiores era obra imposible, y por 
tal la reputó Constancio á las primeras em­
bestidas.

Entristecióle el caso; pero léjos de aco­
bardarle le sacudió los fibras de aquel ce­
rebro testarudo, amasado por la naturaleza 
para intentar los imposibles, aunque en 
ellos se descalabrara las más veces. Se des­
calabró una más, recibiendo su persistencia 
la puñalada venenosa del desdén que más 
punza: El desden risueño. Enfurecióse, y se 
le enconó la herida, de suerte que, picado 
juntamente del amor ajeno y del propio, Cons­
tancio se empeña en hablandar la esquivez 
de la muchacha. Y como no lo lograra, em­
pezaron de nuevo para él los dias de tris­
teza, las noches de insomnio, los desmayos 
del espíritu, hasta que lamentándose en una 
Ocasión de su infelicidad, como solía en pa­
sados tiempos, y á punto ya de resolucio­
nes desesperadís, sacó de la cartera el amu­
leto famoso, y despues de leerlo se serenó, 
como si un soplo celestial hubiera apagado 
súbitamente las 'llamaradas de su sangre.

_—Soy pobre, soy feo, ¡sí, feo!—-exclamó 
mirándose ante un espejillo;—ese mozo es 
rico, es guapo; ella, mujer y jóven. ¿Por 
qué regla ha de querer lo peor teniendo lo 
mejor? Sería tonta, como lo soy yo cuando 
lo pretendo. Efectivamente, pido peras al 
olmo.

Y dejó de \ier á la niña, con mucho tra­
bajo el primer dia, con ménos los siguientes, 
hasta que la costumbre cansó al pesar, lle­
vándolo por esas pendientes graduadas que 
empiezan en la resignación y acaban en 
el olvido.

Otro dia Constancio se enredó en las zarzas 
de un afecto, siinenos hondo, más arrebatado 
que el anterior; porque aquel le cogía el espí­
ritu, pero éste él espíritu y la carne. Tratá­
base de cierta coqueta incorregible, nacida, 
como todas las de su corte, para el nial de dos 
filos. Hermosuras que hieren á los demás, 
hiriéndose á si mismas; que destruyen la 
paz ajena sin provecho de la suya; siempre 
alegres y nunca contentas, porque no sien­
ten los duelos, pero tampoco los goces ín­
timos del alma; que no gozan sino cuando 
extrenan amante, ñeras 
y no por hambre, que 
masticarla despues de 
placer del estrago,

Pero la virtud en la 

carnívoras por vicio 
escupen la presa sin 
muerta por el sólo

naturaleza humana
es como el aire en la física; no hay atmós­
fera tan putrefacta que no contenga algo de 
aire respirable, aunque ese poco sea insufi­
ciente para la respiración sana; el vacío 
moral no existe.

Y Carmen—que éste era el nombre de la 
tal—tenía también su virtud, única«..XX.., „,x.xxu,...,x o VI VlLUVlJ, ÚUÍCa 00^0

tanta degradación: la franqueza. No enga­
ñaba á nadie. Así fué que cuando Constan­
cio, ofendido por la primera traición de Cár­
men, se le quejó de ella, recibió esta réplica
sincera.

—Acúsame de todo menos de traición; 
solo hay traición habiendo engaño. Con­
fieso que soy caprichosa, y no puedo ser 
de otra manera; quien me quiera, ha de to­
marme así ó dejarme.

■ A pesar de esta confesión, confirmada por 
cien pruebas históricas, Constancio se pro­
puso lo imposible: domesticar aquella per­
diz salvaje criada en libertad, que moriría 
de rabia en el encierro de la vida casera.

Los idealismos de Constancio reaparecie­
ron como solían, y planteó la cuestión ro­
tundamente. «O todo ó nada, dijo un dia.»— 
«Pues nada,»—decidió Carmen con burlona 
viveza.

En camino^ de la desesperación y próximo 
ya á determinaciones violentas estaba otra 
vez Constancio, cuando consultó con su pre­
cioso manuscrito.

— Tiene razon—dijo,—hay que tomarla 
como es. Entre el todo y la nada hay un 
término medio: algo; contentémonos con lo 
posible, el olmo no da peras.

Indudablemente, recordó el funesto fin 
de sus exigencias con angustias la grana­
dina,^ que le valieron el abandono, y so­
bre él la cuchillada que aún le escocia. 
Serenos, pues, sus apetitos, pactó paces 
con su ánimo y con Cármen. Los dias per­
didos antes en reyertas y celos eran ahora 
aprovechados deleitosamente en esas men­
tiras del amor, tan necesarias, que el co­
razón, aún conociéndolas, las admite por 
lisonjeras, como el hambriento admite con

placer los manjares esponjosos que hinchan, 
aunque no alimentan el estómago.

¡Qué diferencia entre el Coiistacio de antes 
y el de ahora! Aquel, rico, alagado, con 
grandes recursos en los grandes emporios 
de los vicios alegres, se marchitaba, devo­
rado por el constante ardor de las aspira­
ciones nunca hartas. Este otro Constancio, 
pobre, oscurecido en miserable aldea, era 
feliz y se esponjaba de alma y de cuerpo 
con la llanura de los deseos cumplidos.

¡Con qué descanso se levantaba de la mesa 
de juego—solía jugar á las siete y media 
ó al golfo en casa (fel boticario,—ganando 
dos ó tres duros, él, que tantas veces los 
había perdido á miles por no contentarse 
con los centenares ya ganados! ¡Con qué 
orgullo se arellenaba en los toscos sillones 
del Ayuntamiento de su villa, él, á quien 
parecía antes asiento escaso el banco mi­
nisterial de las Córtes! ¡Con qué despotismo 
empleaba su autoridad concejil en ganar 
votos electorales para el candidato del Go­
bierno, él, que tanta saliva había gastado 
en pró de la independencia municipal y 
de la pureza del sufragio.

El hombre que hubiese parado en un ma­
nicomio si siguiera los fantasmas de sus 
idealismos, ó en una cárcel si siguiera sus 
viciosas inclinaciones, era ahora el hombre 
más cuerdo y honrado de la villa. Y el deses­
perado que intentó encontrar en el suicidio 
descanso de las asperezas de la vida, la 
cuidaba ya como flor de perfumes delicadísi­
mos que podía disipar un aire colado.

¿Cómo se había operado esa transforma­
ción maravillosa? El mundo era el mismo: 
sus dias y sus noches; sus simas y sus 
alturas; sus luces y sus nieblas; sus fríos 
y sus calores; sus campos frescos y sus eria­
les terrosos. La vida era la misma: sus ciu­
dades aparatosas y sus aldeas miserables; 
sus potentados y sus siervos; sus mujeres 
castas y sus mujeres perdidas; sus hombres 
buenos y sus hombres malos; vicios y virtu­
des; placeres y dolores; verdades y enga­
ños. Nada había cambiado en el planeta, 
que giraba con monótona regularidad, como 
el cilindro de un poliorama, exhibiendo una 
vez más sus vistas y lienzos siempre repetidos.

Había cambiado solo el lente conque Cons­
tancio miraba aquellos panoramas, ese an­
teojo interno, que bien graduado nos dá la 
medida y la distancia verdaderas de las 
cosas; y mal graduado por nuestra volun­
tad las aleja ó las aproxima, las abulta ó 
las desmedra, produciendo con perspectivas 
falsas sombras y tristezas sin realidad.

Porque en el mundo no hay otras di- 
I chas sino las que nosotros mismos nos ha­

cemos: ni hay buena ni mala suerte, sino 
buenos ó malos procederes. El infortunio no 
viene de lo exterior, como las sensaciones 
físicas, sino que se labra en el ánimo mismo 
donde reside, pues en algo se diferencian 
los séres que piensan, sienten, quieren y 
crecen de dentro afuera, de la materia in­
orgánica, que crece de afuera adentro por 
agresiones sucesivas, como el pedrusco eri­
zado de picos punzadores.

Constancio había adquirido en un dia el 
don supremo entre los dones del espíritu: 
el don de hacerse cargo de las cosas. ¿Cuál 
fué ese instante luminoso de su existen­
cia? Aquel en que conoció por el testa­
mento de Pedro Perez el famoso secreto 
de la felicidad humana.

Desde entónces' comenzó á ver claro en 
la tierra. Pretendió antes que todo fuese 
en ella cumbres con blancuras de nieve, 
aguas de limpio manantial, soles sin eclipse 
nocturno, virtudes sin quiebra, justicias sin 
interés, amores sin dolo, pasiones sin ba­
jeza, fortuna sin reveses; y como no lo en­
contraba en estado purísimo, como esas pe­
pitas de oro nativo, codicia de los mine­
ros, se reputaba por hombre desventurado 
porque tenía que desamasar los terrones y 
verter las escorias con que va mezclado 
siempre el oro en los confusos criaderos del 
subsuelo moral,

¡Qué noche de estrago, incendio y ruina 
aquella en que nuestro antiguo idealista, con 
la tea de la realidad en la mano, entró á 
saco los alcázares de sus ilusiones!

Una borrachera de la muerte. No des­
trozaron tantos tesoros y preciosidades íos 
bárbaros de Atila en las ciudades italianas, 
ni los de Ornar en Alejandría, ni nuestros 
tercios en la Roma papal, ni nuestros des­
cubridores en los templos indianos. Pala­
cios destruidos, ídolos rotos, estátuas que­
bradas, gigantes deshechos, todo lo osten­
toso que encontró en los interiores de su 
cabeza, cuanto vió de bello, grande, alto ó 
querido, en mujer, hombre, institución ó 
creencia, todo deshecho y despues consu­
mido por las llamas y luego aventado por 
el soplo glacial salido de la boca de un 
muerto, que legaba á sus descendientes los 
secretos de la existencia.

Y cuando el espíritu, desalojado ya de la 
vandada de hermosos pájaros que en el vivían, 
ajustó á sus huecos las esquinas déla reali­
dad, Constancio fué feliz sin interrupción.

Complacíase en todo, y todo tenía su lado 
agradable para él. Las mujeres, porque no 
les pedía hermosura sino por fuera; los 
hombres, porque no les pedia grandeza sino 
en las palabras; su aldea, porque no la com­
paraba con las ciudades famosas; su me­
diocridad, porque no le pedía excelencias; 
la naturaleza, porque no le pedía sino lo 
ordinario; el mundo, porque no le pedía 
sino su movimiento corriente, su propia vida, 
porque no le pedía milagros, y él mismo 
se pedía ser una excepción de la raza hu­
mana. Vió en suma que en vez de ángeles, 
héroes y paraísos, eran las mujeres carne, 
los hombres barro y el mundo tierra.

Pero ¿cuál era ese secreto infalible de la 
felicidad’? La siguiente observación escrita 
al morir por un hombre que había vivido no­
venta años entre sus semejantes: un gran 
práctico de los canales de la vida.

«¿En qué consiste la felicidad humana? 
En el cumplimiento de los deseos: á corta 
tus deseos, y tendrás á tu alcance la felici­
dad. Toma las cosas como ellas son, y no 
como las quieres: pues el olmo no dá peras, 
no se las pidas.»

En cuatro palabras un tratado perfecto 
de filosofía, por el cual se rigió puntual­
mente Constancio, no pedía peras al olmo.

Eugenio Sellés.

EL ARTE DE VIVIR.

SABER escuchar.
Querido Juan: Aunque considero inútil 

darte los consejos que me pides, porque 
nadie se aprovecha de la experiencia de ios 
otros, y porque no he solido practicar lo 
que te aconsejo, te iré trazando en esta y 
las cartas sucesivas un plan de vida y de 
conducta, que te será provechoso, para sacar

partido de las gentes y medrar en estos 
tiempos, si á él ajustas tus acciones. Y no 
desdeñes las ideas que te parezcan falsas 
y estravagantes: á tu temprana edad, suele 
parecerlo todo aquello que no se acomoda 
á la espausion de todos los afectos; luego 
se _ vá rectificando el modo de pensar; y 
felizmente, llega la vejez y nos morimos 
muy á_ tiempo, cuando el hombre se ha 
convertido de creyente que era en escéptico 
y burlón, de generoso en egoísta, de sin­
cero en taimado, de soñador en grosero cal­
culista. Era yo de tu eded, cuando leí en 
una obra inglesa que un lord muy rico ha­
bía dejado una gran herencia á un vecino 
suyo, muy callado, por la atención con que 
le había oido siempre cuando hablaba. Me 
pareció entónces una estravagancia del in­
glés; hoy veo y comprendo la verdad hu­
mana que hay en aquel hecho ó la pro­
fundidad de la invención, si no ha ocurrido.

En efecto; hay pocas personas que quieran, 
sepan ó puedan escuchar.

No querer escuchar es acaso una cualidad 
muy conveniente en la ciencia de la vida. 
Las señoras jamás escuchan las razones y 
argumentos que el hombre opone á sus pre­
tensiones ■ y caprichos: los ministros tienen 
que rehuir de igual manera, y escuchar lo 
que no pueden responder. Y cada cual en 
su esfera, tiene ocasiones, en que le con­
viene no oir lo que le dicen. Por consi­
guiente, no querer escuchar, es lícito y 
es hábil. Si alguna vez, querido Juan, co­
rnetes la torpeza de repetir una pregunta, 
á quien, sin ser sordo, no te contestó á 
la vez primera, guárdate muy bien de vol­
verlo á preguntar, á ménos que te interese 
más la respuesta que el trato y la amistad 
de esa persona.

Procura aprender á escuchar. Es indis-
pensable saber dispensar el placer de la 
atención á las personas de quienes nece­
sites. Es tal el gusto que produce el ser 
escuchado atentamente, que hay quien mal­
dice, calumnia, y miente, más que por da­
ñar, por ser oido. Ocurre algo notable: es 
proverbial el número de gentes que afirman 
haber visto lo ocurrido, tanto, que hay quien 
sospecha de todo el que dice haberlo presencia­
do. ¿Por qué esa mentira tan usual y corriente?

Pues no tiene otro objeto que dar autori­
dad á su palabra, para que les escuchen con 
preferencia á los demás. Acude á ios Con­
gresos; fíjate en todos los discursos y verás 
que no hay ninguno que no pueda extrac­
tarse y reducirse á la décima parte, me­
jorando en forma y ganando en energía. 
¿Por que ese gasto de palabras inútiles con 
perjuicio de la verdadera elocuencia? Es 
porque el orador prolonga todo lo posible 
el placer de que le escuchen y se recrea 
con su voz y sus períodos.

Por_ desgracia, no es fácil proporcionar 
á nadie ese placer; son pocas las personas 
que poseen el arte de interesarnos con su 
conversación; muy raras las que nos hablan 
de aquello que nos halaga y entretiene; po­
quísimas las que no se repiten y hacen pa­
sadas. Cuantas amistades se extinguen por 
abuirimiento, cuando uno de los amigos es 
dominado por una idea fija, y concluye por 
hacerse insoportable. Conocida á fondo y 
por completo una persona, no todos tienen 
la paciencia de volverla á empezar á cono­
cer. En cambio, con que interés se observa 
y estudia al amigo|impenetrable y misterioso.

Esto explica por que los habladores ne­
cesitan tener tantos amigos solo su pesadez 
es soportable rej.artida entre muchos. Y solo 
siendo tan hondo el deleite de ser escucha- 
dos, se concibe que no sucumban ds fas- 

que ejecutan alguna acción extraor­
dinaria, al tener que repetir y contar el he­
cho, átodos los curiosos que les interroo’an.

Observa en una tertulia al que cuenta 
un chascarrillo. ¿Creeis que todos escuchan 
atentamente aquella amenidad? Nada de eso: 
los más de elios repasan la memoria para 
recordar otro cuento adecuado y más gra­
cioso, y atraerse la atención que obtiene el 
que habla ¿No has observado que muchos 
creyendo adivinar lo que vás á decir te con­
testan, á cuento o disparatadamente antes 
de_ que lo digas? Es que en vez de oirte 
quieren que les oigas. ’

Solo hay un medié de imponerte: háblales 
de ellos mismos y hasta los habladores ca­
llarán por escucharte. Hablar á cada cual de 
sí propio, no es hablarle, es cantar á su oido 
dulcemente.

Nada más grato que oir correr una fuente 
o el murmullo de un arroyo. ¿Por qué? Por 

¡ qué no nos dice nada. ¿Quién los escucha­
ría si comprendiéramos su idioma?

Te recomiendo sobre todo que no incurras 
en la falta de bondad y cortesía, con que 
más se conoce á las personas frías, egoís­
tas y preciadas de sí propias. Consiste ese de- 

I íecto en pretender disminuir las penas, méri­
tos ó ilusiones agenos, poniendo en competen­
cia las nuestras, y mucho más si son menores.

persona que contesta siempre en es­
tos ó parecidos términos.

bi qnos se le queja de haber perdido 
un hijo, le responde:

^^^udo V. haya perdido siete como mi tio 
don Fioilan, sabrá V. loque es perder hiios. 

Si un militar se lamenta de que no le 
ascienden, á pesar de sus treinta años de 
servicio, suele responderle.

—Peor es lo que me pasa á mí.
—¿Es V. militar?

No, señor. Tengo cincuenta años y no 
he entrado en quintas todavía. Nadie hay 

que yo en esa carrera.
Si otro se envanece de una cualidad, allí 

está él con el quite superándole. Si le dicen: 
Sarasate es un gran violinista.

Contesta seguramente:
_ dijera á V., que yo, á los cinco 

I años tocaba una habanera en el violin, com­
prendería y. lo que hubiera sido á haber se­
guido estudiando: el violin era mí voz natural. 

En fin, si al salir de comer en una fonda 
el tipo á que me refiero, vé á un pobre 
caer muerto de hambre en una acera, es 
capaz de decir:

A mí sí que me acaban de matar de 
hamore con esa comida detestable.

Querido Juan: no sé si tienes tempera­
mento adulador; te convendría mucho para 
medrar; pero si no le tienes, hay una adu­
lación indirecta que dá muy buenos resulta­
dos: estudia á las personas, averigua la con­
versación á que son más inclinadas, procura 
iniciarla, y escucha con paciencia, en la se­
guridad de que esas gentes te buscaran para 
que la sigas proporcionando ese deleite.

Es tan irresistible el de ser escuchado, 
que si el público que paga cantidades fabu­
losas por oir á los grandes cantantes se ne­
gase a asistir á la ópera, los cantantes ven­
drían á darnos serenatas para que Ies oyé­
ramos de balde.

José Fernandez Bremon.
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La sensible circunstancia de no haber 
llegado anteayer á nuestras manos algunos 
de los periódicos extranjeros que acostum­
bramos recibir como alcance, nos ha privado 
de anticipar á nuestros suscritores la triste 
noticia del terrible huracán que ha pasado 
sobre Madrid en la noche del 12 al 13 de 
mayo último. Hoy merced á la galantería 
de nuestro colega El Comercio, subsanamos 
la omisión con el siguiente resúmen:

Madrid, 13 de mayo, media-noche.
Ni en la noche última ni en el dia de 

hoy ha sido posible trasmitir telegramas al 
continente de Europa, por hallarse inter­
rumpidas todas las líneas á consecuencia 
de haber venido al suelo todos los postes 
telegráficos.

A las siete de la noche de ayer, por la 
primera vez en la historia, según podemos 
asegurar, cruzó por Madrid un ciclón cau­
sando grandes destrozos en la propiedad, 
numerosas desgracias á seres humanos y 
considerable pérdida de vidas.

Desde el medio dia se respiraba un ca­
lor sofocante. Hácia la tarde grandes cirros 
de negras nubes cubrían el horizonte al 
Norte, especialmente en dirección á la Sierra 
del Guadarrama. Aquella negra masa de 
aspecto tenebroso fué avanzando hácia Ma­
drid, y entre cinco y seis cayeron copiosas 
lluvias, teniendo entonces ocasión de notar 
que el agua tenía una temperatura anor­
malmente subida. Despues de los chapar­
rones la atmósfera refrescó rápidamente y 
con la bajada del termómetro coincidió ins­
tantáneamente la del barómetro, con no­
tables oscilaciones.

No había trascurrido una hora, ó sea
poco antes de las 7, cuando la fuerza del 
huracán dejó sentirse por todo Madrid. El 
viento parecía soplar por todos los puntos del 
compás, y el granizo comenzó á caer con gran 
violencia. Por todas direcciones se veían 
volar ventanas y chimeneas, volcar coches 
y arrancarse de raiz los árboles.

La Puerta del Sol, en el centro de la 
ciudad, vino en pocos momentos á conver­
tirse en un lago, y las calles más bajas 
quedaron completamente inundadas.

El puente de Toledo, que cruza el Man­
zanares, ha sido el que más destrozos ha 
sufrido, lo mismo que el vecino pueblo 
de Carabanchel.

Una casa de lavanderas cerca del puente 
vino al suelo, matando en su caída á ocho 
personas é hiriendo á muchas más. Cara­
banchel Bajo, sobre todo, ha sufrido horri­
blemente. Ni una casa siquiera quedó libre 
de destrozos, y la mayor parte de ellas 
vinieron al suelo.

De sus moradores ni uno solo escapó 
ileso, no contando con el número de muer­
tos habido.

En el distrito llamado del Hospital, una 
casa posada, recientemente construida, y 
cuyo costo de edificación ha sido de pesos 
10,000, vino al suelo de una manera ins­
tantánea, arrastrando en su caída á 150 per­
donas que había en ella, de las cuales 62 
salieron gravemente heridas, y esto gracias 
á los materiales ligeros de que estaba for­
mado el techo.

En resúmen, por lo que hasta ahora se 
sabe de desgracias personales, se dice que 
los muertos ascienden de 26 á 30 personas, 
y que el número de heridos pasará de 200, 

La Reina Regento, apesar del delicado 
estado de su salud, insistió en. visitar por 
si misma los lugares del desastre y los hos­
pitales, sacrificándose realmente por lo que 
ella considera su deber.

La abnegación de esta Señora ha circulado 
con la rapidez del rayo por todos los ám­
bitos de esta Córte, causando profunda sen­
sación.

El área del ciclón fué comparativamente 
reducida, y marcadamente se observó que 
cruzaba de Norte á Sur, si bien las rachas 
más fuertes que se dejaron sentir vinieron 
del Sudeste.

Madrid, 13 mayo 7 noche.
La Reina Regente ha visitado hoy al me­

diodía todos ¡los alrededores de esta capi­
tal y los sitios que más han sufrido por el 
ciclón de la pasada noche. Su Majestad fue 
respetuosamente aclamada por todo el pueblo.

Sábese que los muertos ascienden á 32 
y los heridos á 820.

Acompañada por el señor Abascal, alcalde- 
corregidor, la Reina Regente pasó cerca de 
tres horas visitando los lugares del desas­
tre, haciendo grandes donaciones en todos 
los hospitales para ayuda de los desgracia­
dos. En el hospital general, la Reina reci­
bió una gran ovación.

Las autoridades todas anoche y hoy, cum­
plieron con su deber noblemente. Desde 
el ministro de la Gobernación, señor Gon­
zalez, alcalde señor Abascal, y gobernador 
de la provincia, abajo, todos se han exce­
dido en acudir á remediar tanta desgracia,

Se ha abierto una suscricion á beneficio 
de los infelices que han sufrido pérdidas; 
ván ya reunidos pfs. 15.000.

Las observaciones atestiguan que el ciclón 
ha sido puramente local.

Por delegación del señor don Enrique 
M.® Barretto é ínterin permanece ausente 
de esta capital, se ha hecho cargo del Con­
sulado de Ralia, el señor don Cárlos de 
Hane Steennyse, representante de Bélgica.

Un poco añejilla resulta la moda actual, 
que nuestros abuelos desecharon despues de 
bien molidos.

Verdad es, que desde que el grillo en el 
frac, el elefante en los pantalones y la chi­
menea en el sombrero, se nos impusieron 
como modelos de buen vestir, pocas han 
sido las variaciones de la moda.

Anchuras seguidas de estrecheces, lo pe­
queño sucediendo á las alturas y las re­
cíprocas correspondiente. Hé aquí todo.

Por eso no es extraño que la tartana 
haya sucedido al vis-á-ois y aún nos cabe 
la esperanza de ver dentro de poco carrozas 
en la Luneta: más antiguas serán cierta­
mente pero no más incómodas.

El caso es tener carruaje.
Esto representa un gasto, pero ahí está 

la industria de abaratarlo con la compen­
sación de las incomodidades y sobre todo 
con los plazos; esas letras que se pagan á 
tantos meses vista y que se pierden de 
idem no pocas veces

Antes, al llegar el bago, se le hacía com­
prender la necesidad del carruaje, mayor 
casi que la de comer.

Nuestro hago entraba conformándose con 
este principio aristocrático y seguía la cor­
riente del buen tono y del confort sin mur- ' 
murar.

Pero la facilidad de comunicaciones ha 
multiplicado la población, que al sufrir este 
aumento, pretende dar á luz el hijo de todas 
las grandes capitales.

I La clase media.
Esa clase, desgraciada más que ninguna 

otra, puesto que siente todas las necesida­
des de la alta y ha de satisfacerlas con el 
capital de la baja.

Clase para la que las comodidades son 
sacrificios, puesto que si un coche es una 
comodidad es un sacrificio iñantenerlo.

Por eso la tartana que á su importación 
ha sido bautizada con el nombre de quites 
en recuerdo á su importador, ha logrado tan 
brillante éxito.

El quites tendrá un movimiento infernal; 
sus traqueteos producirán tantas lesiones 
como cualquiera vergonzante carromata.

El quites en dias de lluvia, se conver­
tirá en coche celular sin luz ni aire para 
los infelices que vayan dentro mareados.

El quites se convertirá en carro de carne 
humana cuando la familia propietaria sea nu­
merosa, porque todos han de disfrutar del 
mismo derecho.

1 El quites cuando vuelque por cualquier

Por el vapor Zafiro que llegó ayer de 
Hong-kong hemos recibido los siguientes te-
legramas.

Londres, 8 junio.
La cámara de los Comunes ha aplazado 

sus sesiones hasta el juéves.
En la actual division noventaicuatro libe- 

berales han votado con la mayoría.
Hoy ha tenido lugar un consejo de Ga­

binete especial.
En Belfast (Irlanda) han tenido lugar sé­

ries tumultos.
Lóndres, 10.

La reina ha consentido en la disolución 
del Parlamento pero aún no se ha fijado 
la fecha.

Lóndres, 11.
El presidente ha manifestado que confiaba 

que el Parlamento sería disuelto el 26 del 
corriente.

—En Taracoera (Nueva Zelandia) ha te­
nido lugar una erupción volcánica acompa­
ñada de temblores que han causado gran­
des pérdidas en vidas y haciendas.

Hong-kong, 11.
El observatorio ha anunciado que hay un 

tifón desfogando al NE. de Formosa direc­
ción N.

LA VIDA MANILEÑA.

Cuando Darwin predicaba con tanto afan 
su teoría sobre el transformismo, era sin dis­
puta alguna porque, observador profundo, 
al ver las constantes variaciones que el 
hombre y las cosas sufren, pensaba que 
aquellas debían obedecer á algún principio 
extraordinario y fatal, cuya influencia se es­
capa á la generalidad de los mortales para 
su comprensión, pero que no por esto deja 
de sentirse.

Esto es tan cierto que sería sencilla­
mente inocencia, tratar de subirse á la tri­
buna para predicar verdades dignas del tan­
tas veces traído y llevado Pero Grullo.

Sin embargo, así como en las transfor­
maciones que sufren, ya las personas ó 
bien los objetos, debidas á la educación, 
la ley de la costumbre ó el capricho del 
gusto, aceptamos todas aquellas cuya falta 
notaban nuestros sentidos, otras en cambio 
se hacen irresistibles y solo transigimos 
obligados por la fuerza mayor de la eco­
nomía ó de la moda.

Moda y economía; hé aquí las dos gran­
des armas con que se imponen los espíritus 
fuertes sobre los débiles.

No han de asustarse los discípulos de 
aguja de Whort, ni tienen porque saltar 
presas del d^safinamiento de las notas falsas, 
las Armonías económicas de Bastiat; tran­
quilícense Mayer y Colmeiro, que no trato 
de destruir sus pespuntes ni sus doctrinas, 
proclamándome jefe pro autoritatem meam 
de una nueva secta que les haga frente.

Al ocuparme de la moda y de la econo­
mía en este trabajo, pretendo más que nada 
tratar de comprender cómo la economía es 
hoy sinónima de despilfarro y por qué ra­
zon la moda influye en ello.

Y la causa de esta, que parece aberra­
ción, ha sido el siguiente caso práctico que 
presencié dias pasados.

Cierto matrimonio que vive... como puede, 
que aquí no se trata de denunciar inte­
rioridades; se pasa doce horas de las veinti­
cuatro del dia, haciendo números para pro­
curar que su... llamémosla renta, dure hasta 
fin de mes.

Pues bien, tras de haber calculado, no 
ya por céntimos y octavos, sinó hasta por 
el mayor ó menor quebranto probable de 
la moneda mejicana, á cuanto salían de 
gasto diario, y ver que les quedaba uii 
pequeño sobrante para eventualidades; se 
encuentran poniendo el grito una nota más 
alta que el diapason normal de esas ranas 
con cuyo canto nos desvelamos en la 
actualidad.

¿El secreto?
Muy sencillo; la señora había consumido 

sus economías en una de esas quemazones 
que anuncian los comercios, á precios eco­
nómicos.

¡Y es claro! como aunque los objetos 
que se compraron, siendo tan baratos como 
elegantes, no eran necesarios, resultó el 
déficit.

Pues convenzan ustedes á esa señora que 
no había hecho un gran negocio económico- 
doméstico.

Otro rasgo enternecedor, del género econó­
mico-elegante.

Se trata de una fiesta á la que es pre­
ciso asistir, no representando á la clase en 
que ha nacido uno, sino á la que pretende 
pertenecer con el objeto de engañar á aque­
llos que hacen lo mismo,

Y como la compra de tal ó cual prenda 
es superior con mucho al presupuesto de 
gastos de la familia, aquí del ingenio eco­
nómico del jefe ó la jefa.

Mándase á un establecimiento comercial 
por dos ó tres muestras para escoger-, se 
escoge efectivamente, se luce en el lugar ' 
donde era menester y luego... se devuel­
ven las muestras por caras.

La sociedad en que vivimos nos exije 
todas estas picardigiielas, porque aquí me­
nos que en cualquier parte, ninguno puede 
llamar á otro porvenir.

La razon es obvia.
El que más y el que ménos son... bas­

tante bien educados para pronunciar tan 
denigrante adjetivo.

Por la economía se ha producido de poco 
tiempo acá una revolución en la indus­
tria carroceril que se atribuye por supuesto 
á la moda.

accidente, no permitirá salir con prontitud á 
los que vayan dentro, si bien les concederá 
el derecho de quejarse.

El quites arruinará al caballo que de el 
tira, obligado á llevar una carga ligera para 
compartida pero imposible para sola.

Y sin embargo el quites se impone y 
triunfa en toda la línea.

¿Por qué?
Porque el quites es más económico que 

cualquier otro carruaje.
Porque está de moda y porque teniendo 

quites se tiene lo principal.
;Se tiene coche!

Uno (del garbanzalj.

Por la Comandancia general del aposta­
dero ha sido aprobado el siguiente movi­
miento de personal:

Embarco en la corbeta Doña María de 
Molina de los terceros contramaestres Ru­
fino Graña y Manuel Carballido Sanchez.

Trasbordo de la comisión de Subig á la 
corbeta Doña María Molina del segundo con­
tramaestre Saturnino Gomez, en relevo del 
tercero Antonio Campos Rodriguez.

Embarco en el San Quintin del ayudante 
de máquina, don Marcelo Diaz.

Id. en el vapor Cebú, el tercer condes­
table José Escrich, en relevo del de su misma 
clase Manuel Sierra García, que ha sido 
pasaportado para la Península.

A. LA SANTÍSIMA TRINIDAD.

(Remitido.)
Tus alas desplegando, oh Númen amoroso. 

Infunde hoy en mi lira sagrada inspiración; 
Quiero cantar un himno al Todopoderoso, 
Quiero que mi voz suene allá en la eterna Sion. 
Fugaces ya se ocultan las sombras de la noche 
Que lóbregas cubrían la tierra por dóquier; 
Y viene ya la aurora en su plateado coche 
Llenando á las criaturas de vivido placer. 
El astro rutilante benéfico ilumina 
El suelo adormecido con su argentino albor. 
Huyendo avergonzada la niebla blanquecina. 
Desecha en mil girones del sol al resplandor. 
Allá en el alto cielo están mil querubines 
Que áTíDios Uno y Trino hoy rinden ovación; 
Y en dulces melodías ardientes Serafines 
Adórante entonando armónica canción. 
Adorante hoy y siempre de límpidas corrientes 
Los diáfanos cristales con suave murmurar; 
Adórante los rios, cascadas y torrentes 
Volviéndose su furia en dulce susurrar. 
Adórante del Líbano los cedros encumbrados, 
El lirio de sus valles y el fresco tulipán; 
Adórate sonriente el musgo de los prados. 
La airosa siempreviva y el grato ilang-ilang. 
Adórante hoy y siempre del alto firmamento 
Las fúlgidas estrellas que á Tí plació crear; 
Adórante las nubes y el suspirar del viento 
Y las plateadas olas del anchuroso mar. 
Adórate del rayo la estela serpentina 
Y del airado trueno el hórrido fragor; 
Adórate de Febo la lumbre purpurina 
Y adórate la luna con su radiante albor. 
A tu voz soberana brotaron las criaturas 
Del caos de la nada allá en la eternidad; 
A tu voz se estremecen de Sion en las alturas 
Los ángeles que admiran tu excelsa Potestad. 
¿Quién llega á comprenderte, oh Dios tres 

[veces Santo, 
Si no mora en el alma la lumbre de la Fé? 
Mi mente se anonada, y solo humilde canto 
Consagro hoy al Misterio que siempre veneré.

Un estudiante de la Pampanga.
Junio de 1886

Mañana lunes á las cinco y media de la 
tarde se 
tratar de 
la Junta 
Juan de

reunirá en sesión ordinaria para 
asuntos concernientes á la misma. 
Inspectora del Hospital de San 

Dios.

En el mismo dia y á las ocho y medía 
de la mañana, celebrará junta la sección la 
Hacienda del consejo de Administración para 
dar cuenta de los asuntos que haya pen­
dientes de resolución.

El M. R. P. Procurador general de padres 
Dominicos de Filipinas Fr. Nicolás Ortega, 
ha tenido la atención, que agradecemos, de 
remitirnos un ejemplar del Estado general 
de la provincia del Santísimo Rosario, en 
estas Islas, correspondiente al actual año 
de 1885.

De su exámen resulta que la provincia 
cuenta 193 religiosos de los cuales se ha­
llan, 47 fuera del Ministerio, 19 en el ar­
zobispado de Manila, 82 en el obispado de 
Nueva Segovia, 41 en las misiones de For­
mosa, China y Tong-king españoles, 2 como 
procuradores de las mismas en Hong-kong 
y 2 como procuradores en Madrid.

La provincia administra 87 pueblos que 
cuentan 324.912 contribuyentes, y 649.620 
almas.

La Intendencia general de Hacienda de 
estas Islas, cita por la Gaceta de ayer al 
soldado licenciado Tereso Tionson para en­
terarle de un asunto que le concierne.

En el vapor España, que sale hoy á las 
nueve de la mañana para Singapore, Es­
paña ó Inglaterra, ván de pasajeros don Ju­
lio Suarez Llanos, teniente, señora y dos 
hijos; don Vicente Villena y Sanz, capitán; 
doña Joaquina López, con tres hijos, es­
posa del capitán don Arturo Schmid; Da­
vid Vergara, hijo del alférez don Domingo; 
don Arturo Triana y Gutierrez, hijo del te­
niente (coronel don Federico; doña Caro­
lina Fontanes, esposa del capitán don R. 
Rodriguez, con dos hijos; Pilar y Joaquina, 
hijas de don Joaquin García, oficial segundo 
de Administración militar; siete sargentos; 
un maestro de cornetas, seis cabos y cinco 
artilleros; don Eugenio Fontela, contador 
de navio; don José Buitrago Gallego, ca­
pitán del segundo batallón del tercer regi­
miento de infantería; don Pedro Pilon y 
Sterling, hijo del capitán de navio don 
Buenaventura; un contramaestre, un condes­
table, un maestro de víveres, tres guardias 
del Arsenal, cinco cabos, cinco marineros 
y 36 soldados de infantería, don Joaquin 
Beneyto y Perez, juez de primera instan­
cia de llocos Norte con un criado, y fray 
Francisco Funes.

Por el vapor Remus, marcharon en la 
mañana de ayer para Iloilo: don Manuel 
Aiveira y un criado; ion E. Villanueva, 
cuatro hijos y dos criados; don Enrique 
Calvo, con sus hermanas Pilar y Dolores; 
don Francisco Pacheco y un criado; don 
Alejandro Linares; don R. Garbanzos y un 
criado; doña Basilisa Peeson, dos hijas v un 
criado, y varios á proa.

En el Æolus, salieron también en la ma-
ñaña de ayer para Cebú y Surigao: don 
Quintin Zalvidea y un criado; don Emilio

1 Colmenares, teniente fiscal de la Audien- 1

cia de Cebú, con su señora doña Sofía Sanz; 
don Francisco Cueto y señora; don Wal­
ter Ambrose; don Olegario Orbeta, señora 
y un criado; don Mariano Veloso, y varios 
á proa.

El vapor Zafiro, llegado ayer de China, 
desembarcó 119 chinos y 60.000 pesos en 
plata.

Hemos recibido un atento B. L. M. del 
Dr. Diaz de la Quintana para asistir á la 
reunion que ha de celebrarse en su casa 
mañana lúnes con el objeto de organizar 
un Circulo científico literario.

Agradeciendo su cortés invitación hacemoq 
votos porque se lleve á cabo tan plausible 
idea, acerca de la cual emitimos dias pasa­
dos nuestra opinion.

Anteayer fué demandado por la casa Smith 
Dell y ayer detenido por la veterana, un 
personero cobrador de dicha casa de co­
mercio, acusado de haber cobrado varias 
cuentas, no entregando en caja las cantidades 
recibidas.

El detenido ha declarado que la cantidad 
sustraída asciende á doscientos pesos.

Estando comiendo en la tarde del 18, dos 
individuos en una carinderia del mercadillo 
de la Divisoria (arrabal de Santa Cruz) les 
fueron robados dos paraguas por un chino 
llamado Tan-Sing que emprendió la fuga 
inmediatamente.

Apercibidos del hecho los propietarios de 
los payos dieron á correr trás el ratero 
al que consiguieron alcanzar con ayuda de 
la guardia veterana, que devolviólos objetos 
robados á sus dueños y condujo al cuar­
telillo al ratero.

Se ha concedido la medalla del mérito 
civil por servicios extraordinarios prestados 
en la Administración general de correos, á 
los subalternos de aquella dependencia, don 
Joaquin Rojas, don Mariano G. Rojas, don 
Pío Clemente, don Cárlos R. de Losada, 
don Florentino Soriano y don Dionisio Or­
lando.

Desde que se conoce el Pectoral de Anacahuita 
la tisis y demás enfermedades del pecho, la garganta 
y los pulmones, no tienen ya razon de ser.

Noticias militares:
El Excmo. Sr. Capitan general ha con­

cedido regreso á la Península al teniente 
don Francisco Iniesta.

Ha sido destinado al segundo batallón 
del tercer regimiento de infantería de Ma­
rina el capitán don Angel Obregon de los 
Ríos, en la vacante que deja el de igual 
graduación don José Buitrago.

Se ha ordenado al cuerpo de Sanidad 
militar sea reconocido el comisario de guerra 
don Enrique Calvo, conforme lo tenía soli­
citado.

Al teniente del regimiento de infantería 
Joló núm. don Leandro Gamila, se le 
ha concedido dos meses de licencia, por 
asuntos propios para esta capital, Cavite é 
Iloilo.

■ Se ha expedido pasaporte para la pro­
vincia de Batangas á favor del alférez de 
Carabineros, don José Ruiz, con el objeto 
de que se incorpore á su destino.

De Real órden se ha concedido al mé­
dico primero don Vicente Regules, el grado 
de médico mayor que obtuvo al pasar al 
ejército de la isla de Cuba, y al propio tiempo 
resolviendo que cuando los jefes y oficia­
les de escala cerrada sean bajas en el ejér­
cito de Ultramar, por enfermedad, y vuel­
van á ser colocados en dichos destinos, en­
tren en los derechos que obtuvieron.

Ha sido destinado de comandante de ar­
tillería del parque de Cottabato el oficial 
que se encuentra en el de Joló, debiendo 
ser éste sustituido por otro que se nombre 
en reemplazo de don Luis Carbonell que 
ha sido destinado al regimiento de infan­
tería Joló núm. 6.

El Excmo. Sr. Capitan general ha expedido 
pasaporte para que pueda regresar á la Pe­
nínsula, á favor de doña Felisa Calvo, es­
posa del alférez don Santos Díaz.

A la Subinspeccion de las armas generales 
se ha remitido la instancia del comandante 
capitán del arma de Caballería, en situación 
de cuadro don José Lasarte Cebrian, en la 
que solicita pasar su residencia á la provin­
cia de Albay.

Ha sido nombrado habilitado del cuerpo 
de Estado Mayor de plazas, el capitán don 
Matías Machiran primer ayudante de dicho 
cuerpo.

Se ha solicitado la venida á ésta del capi­
tán del regimiento de infantería Joló núm. 6, 
destacado en las Islas Marianas, por haber 
sido nombrado depositario para el año eco­
nómico entrante, de su regimiento.

Ha sido nombrado el señor don José Diaz, 
para señalar el terreno donde se vá á instalar 
la Escuela de tiro al blanco.

Se ha aprobado venga á esta plaza el 
teniente don Severino Gamboa del arma 
de infantería, por estar enfermo.

Se ha resuelto se abone medio plus de cam­
paña al destacamento recientemente
en el pueblo de Mabitac (Laguna.)

Se ha resuelto se haga extensivo 
del salacot á las fuerzas destacadas 
del Archipiélago.

creado

el uso 
al Sur

la ins-Se ha cursado á Capitanía general 
tancia del cabo primero del regimiento de 
infantería Iberia núm. 2, Florentino Bueno, 
en la que suplica pasar á continuar sus ser­
vicios al instituto de la Guardia civil.

Qué precioso animal es el caballo, cuando 
se le deja saltar y brincar con alguna li­
bertad.

Y si los que saltan y brincan son dos 
caballos, el espectáculo es mucho más pre­
cioso todavía.

De ello se pudieron convencer ayer tarde 
durante una hora los vecinos de la calle 
de Magallanes, en las inmediaciones de nues­
tra imprenta: donde se refocilaron dos co­
cheros viendo saltar, cocear, querer pelear 
y revolcarse por tierra dos hermosos potros.

Verdad que esta diversion, de cinco á seis 
de la tarde en calles de cierto tránsito, puede 
originar sustos á las señoras que pasan en 
carruaje, y que temen se les eche encima 
uno de aquellos bonitos animales; podría 
originar también hasta desgracias, con los pea­
tones y sobre todo con los niños que aquí go­
zan, en eso de andar por la calle, de una li­
bertad verdaderamente de aldea; pero ni los co­
cheros, ni los amos, ni los veteranos, lo en­
tienden así, puesto que solo el Sol retirán­
dose á descansar tras de Mariveles, puso 
término á la diversion.

A raíz de abrirse al tránsito la parte repa­
rada ó reconstruida del puente de Ayala en la 
sección de San Miguel, se continuaron, como 
nosotros suponíamos, las obras de reparación 
en el tercio que soporta la cañería de las 
aguas de Carriedo, pero no sabemos cual sea 
la causa de que á los pocos dias quedaran 
paralizadas de nuevo, dejando en algunos de 
los pilotes las andamiadas de cañas; levan­
tados algunos trozos del anden que figura 
soportar la cañería; en fin paradas las obras 
á medio concluir, en cuyo estado permane­
cen hace ya tiempo.

Suponemos que esta paralización obedecerá 
tal vez á agotamiento del presupuesto calcu-

lado para dichas obras y necesidad de solici­
tar, tramitar y expedientear un suplemento ó 
nuevo presupuesto para su terminación, pero 
aún cuando sea acertada tal suposición es 
bien triste ver aquellas obras paralizadas y 
casi medio puente inútil para el tránsito.

En la Administración central de correos de 
esta capital, se hallan detenidas por insu­
ficiente franqueo las cartas siguientes:

Vicente Carag, Cagayan, Solana, 2 4¡8 
cénts. de pesos; Alejo S. Perez, Manila, 
2 4{8 id. id.: Gregorio Triviño, Manila, 4¡8 
id._ id.: Tomás Villarba, Manila, Sta. Cruz, 
5 id. id.: Fructuoso Rimando, Manila, 2 4f8 
id. id.

Ayer se firmaron por el Excmo. Sr. Go­
bernador general las siguientes licencias de 
armas:

A favor de don Juan de los Angeles, don 
Juan Resede, don Cárlos Merkant, de la 
provincia de Manila; don Remigio Tongson, 
de la de llocos Sur; M. R, P. Fr. José 
del Olmo, de la de Leite; don Simon Le­
desma, de la de Iloilo, y don Florencio Az- 
càrraga de la de Câpiz.

OFiazA.IL

DOMINGO I despues de Pent.—La Santísima 
ÍRiNiDAD,—Sto.s. Silverio pap., Pablo y Ciríaco már­
tires; Inocencio y Macario obs. confs.—Sta. Ida- 
berga virg.
/. P. en la Capilla de Ntra. Sra. de Guía en la Ca­

tedral,

LUNES.—Stos. Rufino, Ciríaco, Apolinar y Albano 
mres; Luis de Gonzaga, Paladio, Raimundo y Eu­
sebio confs.—Sta. Demétria vírg. y mr.

I. P. en las iglesias de la Compañía de Jesús»

MARTES.—Stos. Acacio, Heliades y compañeros 
soldados, mres., Flávio, Clemente y Albano már­
tires; Paulino de Ñola, Niceas y Juan, cfs.—Santa 
Consorcia virgen.

Servicio de la plaza para el dia 21 de junio de i886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia 

r® .lïHsmos.—Jefe de dia, el teniente coronel doií 
José Sanchez Castilla.

De imaginaria, el comandante don José Pa­
niagua.

Hospital y provisiones. Artillería.—Paseo de enfer­
mos, num. 7.—Reconocimiento de zacate. Caballería.— 
Música en la Luneta, núm. 6.

Excmo. Sr. Brigadier Gobernador 
Militar. El coronel teniente coronel, Sargento ma­
yor, interino, José Pregó.

OBSERVATORIO METEOROLÓGICO 
DE MANILA

DIA 18 DE JUNIO DE 1886.

MANILA HONG-KONG

HORAS DE OBSERVACION

Bar. reduc. y 10 ám 4pm Oscil. 10 ám 4 p m Oscil
correg.... 759.89 757.93 1.96 758.68 757.67 1.01

ál Dirección O. N. » ESE, E. »
^1 F. 1 á 12. 1 2 » 2 4 »
Temperat. . . 30.4 30.2 0.2 27.3 27.1 0.2
Hum. relat. . 69.5 72.0 2.5 74.5 77.5 3.0
Tens. vap. . . 22.4 22.9 0.5 20.0 20.6 0.6
Est. del cielo. N.ep. Nub. » Nub. Nub. »
Hor. delluv.. 0 0 » 0 0 »
Gant, de agua Ô 0 » 0 0 »

El día 19 de julio próximo á las diez en punto de 
la mañana se contratará en público concierto ante 
la Administración Central de Rentas, Propiedades 
y Aduanas y simultáneamente ante la Subalterna 
de Hacienda pública de Batangas, el arriendo por 
tres años de la renta del juego de gallos del pueblo 
de Lobo de la mencionada provincia, bajo tipo en 
progresión ascendente de 91 pesos y siete céntimos.

El 17 del mes próximo á las diez de su mañana 
ante la Junta de Almonedas de la Dirección civil 
se subastará en pública licitación el arriendo del ar- 

corrales de pesca en los ríos de los pue­
blos de la provincia de Iloilo, sobre el tipo de tres­
cientos pesos anuales.

t*or el vapor Salvadora, que saldrá para Singa­
pore el 22 del actual á las nueve de su mañana, 
esta Central remitirá á las diez de la noche del dia 
anterior, la correspondencia que haya para dicho 
punto y Europa.—Alanila 19 de junio de 1886,—El 
Administrador, Teodoro Robles.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

ENTRADA DE ALTA MAR.
De Hong-kong y Emuy, vapor inglés «Zañro,» en 

3 dias del último punto, con 500 toneladas de carga 
general y 6U000 pesos en moneda: á P, Hubbell y 
comp,, su capitán Mr. Talbot, tripulación 49.

ENTRADAS DE CABOTAÚE.

De Bulan y escalas, vapor «Herminia,» en 32 ho­
ras del último punto, (Bulan,) con 84 toneladas de 
carga general: á Aldecoa y comp., su capitán don 
Gerardo Anzuateguí, tripulación 27.

De Mauban, berg.-gta, «María Concepcion,» en 7 
dias con 196 toneladas de abacá: á Aldecoa y com­
pañía, su capitán don Manuel Llorca, tripula­
ción 15,

De Batangas, vapor «Bauang,» en 8 horas con 50 
toneladas do carga general: á inehausti y comp., sn 
capitán don José Garteiz, tripulación 22.

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Iloilo, vapor «Remus,» su capitán don Li- 
borio Tremoya, tripulación 50, con 250 toneladas de 
carga general.

Para Cebú v escalas, vapor «Æolus,» su capitán 
don Esteban Tremoya, tripulación 41, con 150 tone­
ladas de carga general.

Para Taclobau y escalas, vapor «Luzon,» su ca­
pitán don José A. Rodriguez, tripulación 35, con 50 
toneladas de carga general.

Para Dagupan, vapor «Ordoñez,» su capitán don 
José Anas, tripulación 16, con 50 toneladas de carga 
general.

Para Batangas, vapor «Batangas,» su capitán don 
E. Amechazurra, tripulación 24, con 50 toneladas de 
carga general.

Para Taclobán eñ Leyte, goleta «Francisco » su 
patron Telesforo de Fiesta, tripulación 14, con 200 
toneladas de lastre.

ses*
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 BUQUES__________

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. López y Comp.)

REPRESENTADA POR LA

Compañía general de tabacos de Filipinas.

El vapor-correo “España."
Su CAPITAN, DON JoSÉ MaRÍA San PeDRO.

Saldrá el 20 del corriente mes, para Liverpool y Barcelona, 
con las escalas de costumbre.

Admite pasaje solamente.

El vapor correo “Isla de Panay.’*
Su CAPITAN DON JUAN B. DE BOLLEGUI.

Saldrá el 1.® de julio próximo para Liverpool y Barcelona, 
con las escalas de costumbre.

Admite carga y pasaje.
_____ Administración, Carballo, 2.

VAPOR-CORREO SALVADORA. ï p |i, . ■
Saldrá para Singapore, el már- rnlinPIÎîl

tes 22 del corriente á las nueve vaoa LUI LUI idl 
de la mañana. v

Admite carga y pasaje 
_ José Reyes.

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.
VAPOR ZAFIRO.

Saldrá para Hong-kong y Emuy 
el miércoles 23 del actual á las cua­
tro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele,Hubbell y Comp., 

Agentes.

ALMACEN DE mÍtSIGA Y PIANOS
de

GARLOS S. DEL VALLE.
Galle Real, núm. 37, Manila, 

frente á San Juan de Dios. Ojd
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑIA.
¡¡VERDADERA OGASIONÜ

Debidamente autorizados ven­
deremos, en pública almoneda, 
varios muebles de Viena, consis­
tentes en sofás, mecedoras, con­
solas y veladores, porta-tohallas, 

V , - , , ¡sombreros de fieltro fino, artícu-
dicho punto, el sábado _26 del los de loza decorada para ador- 

Q jQ cma dû lo 2ianana. nos de sobre-mesa, camisas fi- 
Para carga y pasaje, acúdase á. ñas blancas y de color, lámparas

Mar.lp.nU 'll O. » da 1 ó él inoon __

PARA ILOILO.
El vapor Butuan, saldrá para

actual á las seis de la mañana.

Maeleod y C.
PARA DAGUPAN.

Saldrá el vapor Serantes, el 
miércoles 23 del actual á las cua­
tro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
________________ N. Font.

PARA BOAC, LEGASPI, NUEVA 
CÁCERES Y DAET.

Saldrá el vapor Bolinao, el miér­
coles 23 del actual á las cuatro de 
la tarde.

Admite carga y pasaje
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

AVISOS
COMPAÑÍA 

DE LAS 
MENSAGERIAS MARÍTIMAS. 

Agencia de Manila.

VAPORES-CORREOS 
de

BÍAMÍLA A
El vapor nuevo SAIGON, capi­

tán Utasse, saldrá de este puerto 
el 22 del corriente á las ocho 
de la mañana, para Saigon, en 
combinación en aquel puerto, con 
el vapor Dymnah de 5600 tonela­
das, que saldrá para Marsella el 
28 de junio.

Este vapor admite fletes y pa­
sajes para Saigon, Singapore, Ba­
tavia, Colombo, Calcutta, Ñápe­
les, Marsella, Le Havre, Lóndres, 
Amberes y los puertos del Bál­
tico y también para Hong-kong, 
Sanghai y Yokohama.

Rebaja de pasajes páralos ofi­
ciales del Gobierno español y ór­
denes Religiosas.

M. Henry, Agente- 
Muelle del Rey, núm. 1. ;0

DON ROSENDO RUFASTA DE 
REQUESENS.—ABOGADO.

Ofrece á sus amigos y clientes 
SU nueva habitación y bufete, 
calle Real de Manila, n.° 5. 4

CON SUPERIOR PERMISO. 
GASA-AGENCIA DE EMPEÑOS 

DE DON vigente SAINZ.
Plaza de Binondo, núm. 11.
El lúnes próximo 21 del cor­

riente desde las nueve de la ma­
ñana en adelante, se venderán en 
pública almoneda, las alhajas 
cuyo plazo de empeño ha vencido 
según reglamento.

Vicente Sainz.

MARTILLO
DE FEDERICO CALERO.

Autorizado por don Vicente 
Sainz, venderé en publica almo­
neda, en el local que ocupa su 
casa-agencia una partida de alha­
jas finas cuyo plazo de empeño 
ha vencido.

1 F. Calero.

jd

TORRECILLA Y C.*
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

17—ESCOLTA—17,—MANILA.

PRECIOS CORRIENTES
de los tabacos y cigarrillos elaborados por LA EXPORTADORA

FÁBRICA DE TABACOS, ESTABLECIDA DESDE 1.’ DE ENERO DE 1883.

Agencia-Anloague, núm. 27-IVIanila.

de 1 á 6 luces, calzado para se­
ñoras y niñas, cuadros, calceti­
nes y medias, abrigos, fichús y 
pañolones etc., etc.

La almoneda tendrá lugar el 
viérnes 25 del actual á las diez 
de su mañana en la casa n.° 53, 
de la calle de San Jacinto, donde 
estuvo la fotografía del señor 
Perelló.

20,24 Genato y C.^

Fotografía Ultramarina
Don José M. Piñón, tiene el 

gusto de participar á sus favore­
cedores y al público en general, 
que desde esta fecha en union 
del muy famoso y acreditado fo­
tógrafo don Carlos W. Kuhrme- 
yer, que por sus méritos ha ob­
tenidos premios en distintas ex­
posiciones de BrannsoliYveiz, pro­
mete exponer sus trabajos artís­
ticos desde ahora en el «Hotel de 
Europa» en la Botica Inglesa y 
en el Cafó Suizo, donde podrán 
apreciarse su perfección artística.

El fotógrafo aleman referido, 
sin hacerle gran favor, es el pri- 
inero que ha llegado á esta ca­
pital sin rival, cuya fama esta 
muy decantada y cuyo celo re­
conocido: ofrece á todos los que 
se dignen honrarle sus servicios 
en la calle Carriedo, núm. 6, con 
toda perfección puntualidad y 
equidad en los precios.

Acudan pues, á esta fotografía 
que encontrarán satisfechos sus 
ueseos y muy de cerca el mérito 
fotográfico que goza el señor 
Kuhrmeyer quedando al propio 
tiempo muy agradecido el que 
suscribe por el honor que en este 
caso le dispensaran. 1

CAVITE.
José Baza Enriquez, ofrece á sus 
antiguos clientes y al público en 
general, su bufete de abogados 
en su domicilio calle del Arsenal, 
num. 29, en la cabecera. 3

ALQUILERES

Menas ó Vitolas 
CUBANAS.

Imperiales...................
Alfonsos......................
Regios.....................   .
Regalía Filipina. . .
Regalía Británica. . . 
Ganalleros...................
Vegueros. ..... 
Brevas......................... 
Orientales. . . . , 
Insulares..................... 
Cazadores...................  
Conchitas fio . . . . 
Carolinas....................  
Cagayanes..................  
Lóndres......................  
Cubanos......................  
Entreactos..................  
Nvo. Hab.° estilo Cubano 
IL id. id. id. .

Peso
P.or 

millar. Envases

Bazar-“La Puerta del Sol,“-Manila,
• ENTRABA LIBRE.

Precio fijo, económico y ai contado.

MARTILLO
DE J. GUTIERREZ.

24—Pasaje de Norzagaray—2í. 
BINONDO.

Debidamente autorizado y por 
cuenta de quien corresponda ven­
deré en almoneda, sin reserva, el 
mártes 22 del actual a las diez 
de la mañana, en este estableci­
miento, piezas de percales y ra-1 
sos de seda de diferentes colores, 
pañuelos y delantales de seda 
negra bordada, cortes de rayadi­
llo para caballeros, paraguas, 
anillos de oro, id. de metal re­
lojes de bolsillo, papel de fumar, 
bandejas de maque, cajitas, idem 
sombreros negros, cristalería y 
porción de objetos.

2 J. Gutierrez.
SINDICATURA

DE LA QUIEBRA DE D. GERÓNIMO 
MARTINEZ.

Se suplica á los señores que 
adeudan cuentas al estableci­
miento «La Confianza» se sirvan

25
19
19
19
19
19
19
18
18
16
15
15
15
15
13
12

8
16
14

50
50
50
50
50
50
50
50
50

100
100
100
100
100
100
100 
loo 
100 
loo

PRECIO 
POR MILLAR.

Pesos Cs.

25 5 5
20
20
20 3?
20
20 5 3
20
18 3 3
18 33
13 5 3
12 50
12 50
12 50
12 50
12
11 3 )

8 50
12 50
12 3 3

Menas FiLlPINAS. Peso 
por 

millar. Envases

Nuevo

))

Habano capa recta
»

»
» 
»

» » prensado.
Nuevo Cortado capa recta

1.*
2.“
3.»
1.*
2.»
3.’

» » »
» » »
» prensado.

Habano.....................

Cortado

18
18
18
18
18
18
18
18
18
18 

19/20 
10/11

8 [9 
19120 
10111

819

500 
250 
100
50
50 

500 
250 
125
50 
50

250 
500 
500 
250 
500 
500

PRECIO
POR MILLAR.

Pesos Gs.

PICADURA.
Calidad superior en paquetes de 1
Id. corriente en id. de 1

CIGARRILLOS.

libra 
id.

En cajetillas de á 30, calidad tan buena como 
la caás acreditada, por el cierno de cajetillas. 

Id. id. de á 25 clase corriente id. id. .

10
10
10
11
12
10
10
10
11
12
13

8
7

13
8
7

25
70
20
50
»
25
50
20
50
50

50

»

5
2

37 4í

50

ADVERTENCIAS.
Se garantiza que todos los productos de esta fá­

brica están elaborados con hoja de Cagayan ó Isabela 
de clases superiores, aforada y beneficiada según las 
prácticas del Gobierno durante la época del estanco.

Se sirven peuidos de provincias hasta ponerlos á 
bordeen este puerto, siempre que no sean por menos 
de pfs. 50-, y vengan acompañados de su importe en 
Letras ó documentos de inmediato cobro; 'debiendo 
expresarse en los pedidos con toda claridad las cla­
ses de cigarros así como las marcas que hayan de 
ponerse en ios envases exteriores. Las remesas serán 
aseguradas según costumbre, mientras no se pre­
venga lo contrario.

Todos los pedidos obtendrán la bonificación del 
2 li2, 5 ó 10 por ciento según su importancia.

La correspondencia, pueden dirigirla en Caste­
llano, Inglés ó Francés al agente déla Fábrica. An­
loague num. 27.—Manila.

Intramuros.

Binondo

6»

(Almacén «El Globo,» calle de Palacio.
¿Calle Real, núm. 29.
/Camisería y sastrería de Reyes, Escolta 
iTabaquería de la plaza del Vivac.
Sucursal de «La Castellana» S. Ferndo.

dMurallon, Príncipe, núm. 4, almacén
I «Las Mercedes.»
[Anloague, núm. 27.

Monturas inglesas piel de cerdo, 
para señoras desde pfs. 22.

Idem id. id. para caballeros, desde 
pfs. 8 86.

Idem id. id. para niños á pfs. 6‘90.
Baticolas desde pfs. 0‘55.
Dobles cabezadas con sus bridas 

desde pfs. 1‘25.
Bocados y filetes para carruaje y 

montar desde pfs. 0‘25.
Pistoleras charoladas desde pfs. 3 

par.
Faroles para carruaje desde pesos 

6‘25 par.
Sudaderos fieltro desde pfs. 1‘25. 
Látigos, tripa, ballena, americanos 

lejítimos desde pfs. 2‘20.
¿de 170x230 c/m á$2‘75. 

g n co' 1 de 170x300 » á » 3^50. 
5 § § de 170x350 » á » 4‘20.

\ de 170x400 » á » 4‘80.
Idem de hilo puro, adamascado á 

pfs. 0‘70 la vara.

Cortinas de encaje blanco inglés, 
para puertas desde pfs. l‘9O.

Co'gaduras id. id. id. para camas 
desde pfs. 0‘25 la vara.

Cubre-camas de algodón llamadas 
nido de abeja desde pfs. 2.

Macasares con medallones bor­
dados graii fantasía para espal­
dar de sillas y sillones desde 
2 pesetas.

Mantas lana pura desde pfs. 3‘50
Id. de algodón desde pfs. 0‘45.
Toballas turcas buena clase desde 

pfs. 1‘95 la docena.
Id. llamadas nido de abeja desde 

pfs. 1 docena.
Mantas rusas o de esponja muy 

superiores para baño de 250— 
185 cjm á pfs. 3‘10.

Servilletas de hilo puro desde 
pfs. 2‘50 docena.

EXPOSICION permanente en baratillo de todas las existencias de 
este BAZAR.

3; J. F. RAMIREZ.

Precios corrientes de la fábrica de cigarros 
LA PUERTA DEL SOL 

de J. F. Ramirez.
ESTABLECIDA DESDE l.’’ DE ENERO DE 1883

Calle de la Escolla, Pasaje de la Paz, núm. ÏÏ.—llanda

REMARKS.

It is guaranteed that all the products of this 
factory are elaborated with superior kinhs of Ca­
gayan and Isabela leaves, examined and beneficed 
according to the practices during the Government 
monopoly.

Orders from the provinces are supplied and 
shipped eu board in this port not under pfs. 50, 

accompanied whit a credit payable at 
^^‘^^^sior cigars, their quality and the marks 

oi tne boxes must be clearly mentioned. The ship­
ments will be insured onless advised on the con­
trary.

All orders wil obtain the bonification of 2 1t2 5 
according its importance.

rhe correspondence can be written in English, 
u French, and addressed to the agent of

the factory. Anloague 27, Street. Manila.

Sta. Cruz. . . Tabaquería contigua al Convento.

Quiapo Carriedo, núm. 19.

Sampalog. . . . Real, (Alix,) núm. 23.
Pago ó S. Fer-i

NANDO DE Real, almacén frente á la Iglesia.
Dilao. ... i 7

á los CoiisxxTxxid.ore^

FERFUMERIA ORSZA
PARIS —■ 207, Galle Saint-Honoré, 207 — PARIS

deben su buen éxito y el favor del público i
1’ Al particular esmero con que se Hacen i 2’ A sus calidades inalterables y á las

sus preparaciones. J suavidades de sus perfumes.
AUNQUE SE HACEN IMITACIONES DE LOS PRODUCTOS QE LA PERFUMERIA ORIZA

BK no «e logra llegar al grado de fineza y perfección que tienen los verdaderos.
yN. Como la arrienda exterior de tales imitaciones es idéntica á la de los Verdaderoa 

^^oauctos Ortæa, los Sres consumidores deberán precaverse contra tan ilícito comercio 
V considerar como falsificados todos los productos de calidades inferiores que no son 

______venidos mas que por las casas poco respetables.

A\\\V\\\VVF/yAZ/Z/ZZ/j

F SftVQ-N-OBIZAMBrOUl^E^
se envia tranco el Catalogo iSinstrado.

DENOMINACION DE LA VITOLA 
ó MENA.

/Imperiales.........................
J Vegueros. ......

5} Regalías............................
M Caballeros.........................
31 Reinas................................
M Caz ado res..........................  
(DJ Brevas...............................  
W\ Extranjeros.......................  
j 1 Habano especial (prensado) 
VI Duquesas...........................  
JI Lóndres............................

Conchitas (prensado). . . 
Entreactos.......................  

\Paquitos....................... , ,
/Filipinos (prensado). . .
2.“ Manilo. ......

I *
SI 3'®
Ü1
w » S;2.®

. \ » 
» 

ft 13.® 

üf »

»
» . .

Manilo.. .
»
» 

Cortado. .
»
» 

Cortado. .
» 
»

Nuevo habano. .
» )>

ENVASES LÍBUAS KILOS GRAMOS
PRECIO

POR -MILLAR.

PESO POR MILLAR

50 23 10 625 pfs. 40 »
50 23 10 625 » 40 »
50 20 9 225 » 34 »
50 20 9 225 » 3 »
50 16 7 375 » 24 »
50 16 7 375 » 23 »
50 16 7 375 » 23 »
50 19 8 775 » 24 »

100 17 7 850 » 20 »
100 12 5 525 » 18 »
100 13 6 » » 18 »
100 13 6 » » 18 »
100 9 4 175 » 12 »
200 4 1 850 » 6 »
100 15 6 925 » 20 »
500 12 5 525 » 10 50
250 12 5 525 » 10 50
100 12 5 525 » 11 5o
500 9 4 175 » 9 »
250 9 4 175 » 9 »
100 9 4 175 » 10 »
500 12 5 525 » 10 50
250 12 5 525 » 10 50
loo 12 5 525 » 11 50
5’ú 9 4 175 » 9 »
250 9 4 175 » 9 »
100 9 4 175 » 10 »
500 18 8 285 » 12 50
250 18 8 285 » 12 50
100 18 8 285 » 14 »
ó alquitrán, tabaco fuerte ó en-

' Nuevo habano esmerado. . j '
Cigarrillos papel paja de arroz

trefuerte en cajetillas de 30 pfs.‘5 el 100 de cajetilla^
Id. id. id. de id. id. id. hebra en id. de 25 pfs. ló el id. de id.

NOTA.—Todo pedido que no llegue á 500 pesos, 10 por 100 de 
descuento.

Los pedidos de 500 pesos en adelante, 20 por 100 de descuento.
El peso neto por millar en los nuevo Habanos, Manilos y Cor­

tados, puede alterarse un poco en más ó ménos sin que sufran al­
teración los precios señalados.

Todos los pedidos serán servidos prévio pago al contado 
entrega será hecha al pié de la Fábrica. y la

N. B. All orders up to pfs. 500—10 por 100 discount, and 
that sum 20 por 100.

Nuevos habanos, Manilos and cortados may be had a little 
vier or lighter in weight at prices stated above.

Condition of payment: cash on taking delivery at the factory.

over

Lea­

GASA Nú 6, EN LA ESCOLTA.
Se dá en arriendo esta espa­

ciosa finca, decorada con gusto, 
situada á orillas del Pasig, próxi­
ma al puente más transitado de 
Manila y suceptible de grandes 
reformas en su interior para esta­
blecerse en ella un centro admi­
nistrativo ó para grandes alma­
cenes de comercio, oficinas etc.; 
darán razon, Malacañang, n.° 81. 
_____________________ 7

SE ALQUILAN 
las casas números 36, 38 y 40 en la 
Isla del Romero, del arrabal de 
Santa Cruz, tienen buenas habi­
taciones en ios altos y entre­
suelos; darán razon en el Martillo 
de Genato y Compañía. jdmO

SE ALQUILA 
la espaciosa y ventilada casa, cal­
zada de Santamesa, núm. 3, al 
costado de la rotonda de Sampa- 
loc; darán razón Alix, 100. 4-

Tabaco rama.
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 de las clases de 1.®, 2.*, 
3.® y 4.® en tercios prensados' 
venden

jd RAER SENIOR Y G.®

satisfacerlas al Síndico que sus­
cribe qollcina de don José Reyes), 
apercibidos que pasado un mes 
desdo este anuncio, ó sea el 15 ¡ ros: l/a valrjd t 

próximo, se entregarán I gos de cristal
al Juzgado las cuentas que no [madera, CL..L_____  ______ 
hubieren sido satisfechas, para'MIGAS, BAÑOS para pies, CU- 
proceder contra los deudores mo- ' BO3 para agua sucia, ALBOR-
rosos.

Manila 15 de junio de 1886.
6; Guillermo Preijsler.

IWXJESVO 
Tsmómetro Módico 

de Léon BLOCH 
(pbivilegiado) 

/Sistema ejctra-sensible 
Que no está expuesto á las variarloaes debidas 

d la contracción dol cristál.

Adoptado por la Academia de Medicina da París 
el 22 de Setiembre de 1885.

Todos mis instrumentos nfOf. o 
llevan mi firma ;

Se hallan en las principales Casas de Ventas 
de Instrumentos establecidas en América.

Venta por Mayor: 18, me Albouy, PARIS 
Depositario

0X1 RÆeixxila. I 
JACOBO ZOBEL. 

y en todas las principales Farmacias.

/ZZA//ZZZ/ikV\\V\\\\\\

ESCOLTA.

TANTES con reírtictor, TUBOS

Recibido por los últimos vapo­
res: Lavabos de. madera con jue- 
“ ’ aloUl, CiLOCIAS de 

COCINILLAS ECONé)-

para ametralladoras y otros va­
rios efectos. 20,24.27

Compras y ventas.

* 
» 
»

* Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos 
¡í OúDtra Is FALTA do APETITO, el ESTREÑIMIENTO, la JAQUECA.
'5 los VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.
í DOSIS ORDINARIA : 1, 2 Á 3 GRANOS

Exigir los 4 í á rf^t^arueltas en rotulo de 4 COX.OR1ÍS
jtr TERDADEROS enLSsjZIsSSsiÆïlMâ y la firma A. ROUVIÈRE en encarnado.

de Sanie
du docteur

iCAilÁSAZDfíESl
PARIS, Botica LEROY, 91. rae des Petits-Champs, y en las principals Faraiaciai 

Síanilla : XOBIJL.

REALIZACION
de todos los efectos de la casa de la G. A. SPRING 
con rebaja del ciento de su primitivo costo.

23 Escolta—CaóA DE LONDRES. —Escolta 23. 
_________________ d

La fotografía de Rodolfo Mayer, 
ha rebajado los precios de todos los retratos y garantiza á 
sus favorecedores la misma esmerada ejecución como antes.

RETRATOS INSTANTÁNEOS.
ÚNICAMENTE. Q. ESCOltR N ° 0 i FRENTE Á LA BAJADA 

v/j l-OUVILa^ Mi JbeL PUENTE DE ESPAÑA.

ELZINGER HERMANOS
29—ESCOLTA-29.

Recibido por vapor ESPAÑA.
TRAJES para cristianar; CALZADO pora niños; ZA- 

PATITOS de raso para criaturas; PARAQUÁS de seda. 

South British Fire and Marine In­
surance Company of New Zealand.

Compañía de Seguros iMarilimos y conlra incendios

Los que suscriben han sido nombrados Agentes de dicha 
Compañía, y aceptan riesgos á los tipos corrientes de ia piaza.
0 SMITH, BELL Y COMP.

Almacén de música “Sta. Cecilia."
19—REAL.—19.—MANILA.

Pianos, araioniums, órganos, instrumentos y accesorios 
y música.—Q. Gamps. jdO

EL GLOBO.
PALACIO, N.“ 17, ESQUINA A LA DE STA. POTENCIANA.

Detalle de la remesa Chacina, Estremadura, recibida por vapor 
ESPAÑA.

3

CHORIZOS delgados en tripa de vaca, superior.
CHORIZO especial en tripa de cerdo, llamado salchichón colorado
CHORIZO grueso en tripa del cerdo, llamado del cabo.
MORCILLAS delgadas, en tripa de vaca.
MORCILLA gruesa en tripa de cerdo.
LOMOS embuchados, morcones, salchichas y salchichones.
Toda esta variedad, envesada en latas del arroba, 1t2 id. 6 fibras 

idem y se vende también por libras sueltas. ’ *’ ’
JAMONES, tocino y manteca pura, en latas del¡2 y 1(4 arroba 2

A los cosecheros de azúcar.
AGENCIA DE MIRLEES WATSON Y C.«

Molinos de sangre y ávapor, defecadoras y evaporadoras 
tachos al vacío^y centrífugas, listos para entregar ’

LOS COSECHEROS de Cebú pueden diriiirse á don 
Pablo Mejía, en aquella ciudad.

FEDERICO H. SAWYER.
Muelle del Rey, esquina, altos.

’ da Putuguea han sido comprobadas por 
la r acuitad de Medi-insi do Francia y 

jcondensadaa en las signientgs citas de 
£los dos do sus ilustres la-aaiCros

< Las Aguas de 
Pou&ues ot>ran re-
gulárlzaudo las

« Las Aguas de 
Pougues r/2uv aqra-

gularízando las da,biesal t>c^)erson las 
eranaesfUiíeiMesquc que tieneu la mauori 
consíiluven el acto rReacia par el Estó- 
oapital de la nu- mago y las Vías
trlcion. » 

Profesor TROÜSSEAÜ
Cunica del Hñtei-Diea.

urinarias. »
Profesor BQCCHARDAT
De 1a Ac&d de Medicina,

Las Affwas de Powgwe» no tienen 
ninguna acción brusca y han de producir 
sus resultados como sucede con las medi­
cinas legitimas por via de progresión.

Las Aguas de Fougues se bailan: 
«B Manila, 

M b tas» de JACÍOKO SKOSEX., 
y en ion as las ci'cijiaies Farmacia»,

Tabaco rama
DE (ECHAGÜE) ISABELA.

El depósito y venta al por me­
nor, se ha trasladado á las bo­
degas de la fonda de Lala-Ari. 
Grandes facilidades para las pe­
queñas elavoraciones. 
___________ IMO,22,24,2 6,28,30

:2
ACEITE PURO . 

DE ■ 

Hígado de Bacalao

Preparado por Lanmany Kemp.
Un: iv CJ - Wriedio para la curación 

W.V .iRo oAiíerine<iaÚC9 úó

La Garganta, 
Pecho y 
Los Pulmones,

Usado con perseverencia en union del
PECTORAL DE ANACARUITA 

ha tf'alizado enracimes sorprendentes en 
machos casos desesperados de

Consunción y Tisis.

MANILA.
I np. de Bamirmz y Gimaüdiïm. 

t ras Dïûpietario».

SGCB2021


